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"quien bien bive, no teme; la charidad perfecta fuera echa ellemor. .. " 
(Erasmo de ROllerdam) 

Desde temprano se observó en el Perú coloni al el interés, propio de ese tiempo, por 
las obras dedi cadas a enseñar a bien morir. Las bibliotecas entonces se vieron 
pob ladas de este tipo de libros, que veían la luz en reiteradas ediciones. En ellas 
había dife rentes sensibilidades , matices, énfas is detelminados que al momento de 
aproximarnos salen a la luz, indicando discursos sobre la vida, la muerte, el hombre, 
la corporeid ad . Alg unos autores colocan el acento en la importanc ia de los 
sacramentos , otros en las acciones y virtudes de la persona. En la medida en que 
constituyen estas obras un di scurso voluntario sobre la muerte, el tono admoni torio 
se impone, y en muchas ocasiones el dramatismo tiende a intensificarse. El di scurso 
entonces, debe ser considerado como estrechamente vincul ado a la muerte sufrida 
ya la muerte vivida para poder entender el sentido que una sociedad detelminada 
daba a la muerte y la es peranza de fe licidad que ésta tenía. Asimismo, un es tudio 
del di scurso debería tomar en cuenta no só lo el análisis de las obras, sino la manera 
como éstas son recibidas , asimiladas o rechazadas. 

Lugar im portante en las bibli otecas de l siglo XVI tu vieron las obras de Kempis 
(Imitatio vitae Christi) I 

, la Vita Christi (Valladolid , 1496- 1500) de Ludo lfo de 
Saj oni a, e l Libro de las cuatro postrimerías ( 149 1) de Dioni sio de Ricke l, las de 
Lui s de Granada, Alexo Venegas , Pedro de Medina, e tc. En todos los autores y 
obras menc ionados se dej an tras lucir sensibilidades en torn o a lo que es la vida, la 
muerte, e l hombre, y lo que deb ía ser un a buena muerte para és te . Dentro de estas 
ob ras des taca n nítidamente las de E rasmo de Rotterd am, que representan la 
philosofía christi de los años en que los es paño les arriban al Nuevo Mundo'. 
És ta, promoviendo un cri sti anismo inte ri or, es procli ve a restar dramati smo a los 
in stantes pos treros , con 10 cual e l conjunto de la vida de la persona más bien 
tie nde a ll evar todo el peso , siendo así que los parámetros que la Iglesia da se 
convierte n en indi spensables para la vida cotidi ana que lleve a la salvación. 
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Los años de esplendor de ErasñlO co inciden con los primeros del establecimiento 
español en e l Perú. Los aires de renovac ión y la pos ibilidad de conseguir en e l 
Nuevo Mundo lo que en e l Viejo se veía como impos ibl e, se dej aron sentir en 
alg unos frai les misioneros. As imi smo la trad ic ión de la libertad inherente a los 
hombres -q ue la Patrís ti ca babía enarbo lado- tuv o en el Príncipe de los 
Humani stas un esc larecido adalid. El lascas iani smo se sum ó a todo e ll o para 
brindar un panoram a en el que las utopías se ve ían como factibles. 

No obstante, éste sufri ó importantes modifi caciones hacia el último te rc io del siglo 
XVI , tanto ell el ámbito americano como en e l europeo, lo cual repercuti ó en los 
di scursos a promovcrse en torn o a la muerte . El análi s is de la obra erasm iana 
permitirá es tablece r rupturas y continuidades , al igual que la de Al exo Venegas, 
autor que no dejó de estar presente en las bibliotecas co loni ales y que, como el 
anlerior: pretendió preparar e l camino para la pérdida de temor ante la muerte. 

La rea lidad coloni a l empero. tanto como la Contrarreform a y la política rea l, 
coadyuvaron a que en las últimas décadas del siglo XVI es te discurso, que no e ra 
sin o un o de los vari os que se daban, viera di smin uir su presencia, y apelar a l temor 
se co nvirt ió cada vez más e n un a co ns ta nte. Sin em bargo, los di sc ursos 
conso ladores y edificantes so bre la muerte tomaron di versidad de formas, y en el 
sigl o XVIII pos turas como las e rasmianas pasaron a co brar nuevo impulso. Para 
entonces el ideal de la "buena muerte" de los ilustrados sigue al modelo del holandés 
con m ayor c larid ad que en el XVI. 

Intenta r un a aprox imación al lugar que pud o lener un di sc urso que apc lara a 
mecani smos conso ladores y edifi cantes más que a los atemori zantes en las primeras 
décadas del poder es pañol r ue lo que gui ó es te trabajo. Para e ll o los in ventari os de 
bibli otecas rea lizados por hi storiadores como G uibov ich y Hampe y los listados de 
obras a remitir al virre inato peru ano fueron de gran ay uda, no obstante los sesgos 
que és tos puedan prese ntar. 

Pan íamos de la premi sa de que siempre había disti ntos tipos de pe rsonas a la vez . 
aque ll os que te ndían a resaltar lo pos iti vo de la c reac ión, y aquell os que más bien 
daba n un a y otra vez vuelta sobre lo negati vo de és ta. As í. mientras en la Grec ia 
c lás ica Herác l ita de Éfeso ((.504'7- 456 A.C) Y Demócrito de Abdera (460-370 A.c.) 
- tan rec urre ntemcnte citados y representados por e l Barroco- se contraponían 
en sus ac titudes ante los asulllos humanos lame ntánd ose e l primero y burl ánd ose 
el segund o; s ig los des pués. co incidiendo en e l ti empo y e l espacio. un Inocencio 
m daba cuenta de un a amarga concepc ión de l mundo, mientras Franc isco de Asís 
cantaba a las c ri aturas de la naturaleza. Todo e ll o se traducía en ac titudes opuestas 
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ante la vid a y la muerte, que son las que a grandes rasgos aún se encuentran 
vigentes en e l siglo XVI. En realidad, si Erasmo prop ugna no tener temor ante la 
muerte, y 10 hace tan ins istentemente en sus escritos. es porqu e efec ti vamente 
és ta lo inquie ta profundamente, y qui siera que no fu era más que un quedarse 
plác idamente dormid o. 

VIEJOS Y NUEVOS MUNDOS 

En los añ os en que los españoles alTibaron a l Nuevo Mundo, las profecías bajo­
medievales encontraban ampl ia acogida . Fue ti empo de ebul li ción de predi cciones , 
contrad ic torias, catas tró fi cas y tremend as , en las cuales e l saco de Roma se inserta 
peIfectamente décadas desp ués. Así, entre 1520 y 1530 se han contado 133 escri tos 
de es te tipo' . Colón podía pensar en e l oro de Améri ca qu e le permitiera la 
reconqui sta de Jerusalén4 y años después Barto lomé de las Casas plantearse la 
pos ibilidad de tras ladar la Ig les ia, para sa lvar la del peligro turcos . E l Apocalipsis 
Nova de Amadeo de Portugal , con su concepto de la m onarquía unive rsal. parecía 
c ristali zarse en un gob ie rno como el de Carlos V y su idca imperi al. No por nada el 
agustino Eg idio de Vite rbo le dedicó su Scechil!C/ ( 1532)". 

Mis ioneros y coloni zadores v ie ron a es te continente como e l lugar donde todas 
las utopías se presentaban como pos ibles, y se ha resa ltado cóm o para a lgun os 
croni stas la ll egada a Améri ca e ra vista como la ll egada a l Paraís07

. L a reforma de 
los re ligiosos españoles que tu vo entre sus primeras manifestac iones la creac ión 
dc los je rónimos e n 1375 y la refo rm a de los benedi ctin os vall iso letanos , tu vo en 
las o bser va nc ias f r anc iscanas, ag us tin as y d omini cas, apo yadas por los 
gobern antes españoles e impulsadas por personalidades com o el arzobispo Jiménez 
de C is ne ros, imp o rtan les puntos d e ava nzad as . La vue lta a los oríge nes 
fundac iona les con los idea les de auste ridad , pobreza y sencill ez parec ía encontrar 
e l perfec to e incontamin ado es pac io donde llevarse a cabo, máx ime si se pretendía 
una c ie rta poi íti ca segregac ioni sta que impidi era que los laicos españo les d ieran e l 
mal ejemplo a los aboríge nes9 . El obispo Val verde por ejemp lo, desde e l Cuzco en 
carta a l rey de marzo de 1539, cons ideraba que e ra necesari o que e n los nuevos 
te rritori os las cosas se pus ie ran "en la cumbre", que se cumplieran "a l pie de la 
letra". para dar e l ejemplo adec uado a los indi os que se adentraban en la nueva fe. 
a ludi é ncl osc a la ig les ia IJI" illliti va qu e comenzó as í. y había devenid o en lo que era. 
De no plantearse las cotas a ltas "seg ún las caídas quc han dado, casi no hu viera 
ago ra cosas de cri sti anos" lO . El Nuevo Mu ndo, pues . brindaba la pos ibilidad de 
un nuevo com ienzo ll

. 
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El afán de evangelización entonces , acorde con los objetivos de la Corona y los 
intentos de las órdenes refolTI1adas de cumplir fie lmente su misión ll evando la 
palabra a los aborígenes -y no necesari amente ideales mil enari stas- lI evaron a 
algunos [Tanciscanos a bautizar casi indiscriminadamente en los primeros tiempos. 
Arribaron dominicos de San Esteban de Salamanca y franciscanos de la prov incia 
de San Gabri el de Extremadura, lugares centrales para las observancias de su 
ti empo. Sin embargo, la consideración de que el fin del mundo podía estar cerca y 
había que evangeli zar a todos parece es tar presente en la mente de ZumálTaga por 
ejemplo, e l obi spo de Nueva España que en cartas al rey se muestra vi siblemente 
preocupado por su pos ible condenación (e incluso de la del monarca) ante la 
impos ibilidad de cumplir fie lmente su labor, tanto por las interferencias de los 
es pañoles, como por la incapac idad de entender al otro l2 . Da cue nta de un 
sentimiento afín a la creencia del pronto advenimiento del fin del mundo, por lo que 
considera imperiosa la reali zación de cambiosl 3 . 

Este franciscano resulta un personaje espec ialmente interesante, por los vínculos 
con el erasmismo que se han señalado desde tiempo atrás, y porque da cuenta de 
alguna manera del tipo de influjo que en muchas ocas iones el holandés representó. 
El anál isis de su obra demuestra que tomó elementos de é l, pero as imism o de otros 
autores , y reivindica su admiración por E l Cartujano l4 por ej emplo, autor de suyo 
bastante alej ado de E rasmo. Bas taría ver algunos puntos del "Aparejo para bien 
morir" que incl uye en su Regla cristiana breve -como la recomendación de 
hacerse enterrar con e l háb ito de alg una orde n mendi cante y así ganar las 
indul gencias que e llo conlIevaba l5- para ver el tenor di stinto de Zumárraga, que 
tom a partes enteras del Tripartito de Gerson \(\. No debe extrañar esto, pues la 
tendencia a compil ar de múltipl es y disímil es autores era propia de ese tiempo, 
espec ialmente en ese tipo de obras des tinadas a contribuir a la salvac ión del 
cri sti ano, lo cual di ficulta la labor del in vesti gador, y debe ll evar a considerar 
cuidadosamente el as unto de las influencias. De Erasmo se tomaba sí, pero lo que 
se conside raba conve ni ente, y s i bien el erasmi sm o tenía muchos puntos de 
contacto con las otras corri entes refo l'llladoras del momento en asuntos como la 
sencillez, responsabilidad, libertad, orac ión mental, etc ., también había puntos 
divergente como el de la morti ficac ión. por ejemplo. 

DE APAREJOS, COLOQUIOS Y CABALLEROS 

Las obras de l erudito humani sta presentan un cariz alentador, claramente man ifiesto 
si se las compara con el li bro del mencionado Rickel, más conocido como El Cartujano, 
que se carac teri za por apelar a imáge nes mu y plás ti cas de l in f iern o y sus horrores. 
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Dentro de és tas destacó ampli amente el Enquiridion o Manual del caballero 
cristiano [1503]. Erasmo había escrito De Contemptu mundi en 1490, y tres años 
antes de morir escribiría Preparación para la muerte, por lo que se enti ende que 
la preocupación por la fragilidad de la vida fue en él una constante, que se expresó 
en otros escritos suyos como la Declamatio de morte ( 1517) Y la Epístola de morte 
(1523). También sus Coloqu ios hacen continua referenci a al tema - El banquete 
relig ioso ( 1522), Caronte o contra la guerra (1523)17, Los funerales ( 1526), Los 
obsequios seráficos (1531), El epicúreo (1533)- , el que se e ncuentra en realidad 
salpicado a lo largo de toda su obra. Asimismo adoptó como emblema personal la 
figura del dios romano Término18 . 

No obstante que la muerte fue un tópico en su obra, ya en el Prólogo del Enquiridion 
se muestra el tenor que este tema tendrá: el énfasis está puesto en la vida y no en 
la muerte al señalar que lo hi zo para un amigo que le pidió le escribiera "alguna 
breve y compendios a fOlma de bien vivir" 19 . En toda la obra la "dignidad y excelencia 
del hombre" es remarcada, así como la necesidad de que és te se conozca a sí 
mismo20. 

La vida es tá entendida como una contienda pues siempre encima de uno se 
encontrarían los demoni os "mu y mal vados y no menos dili gentes para tu 

destrucción, annados de mil engaños y de mil astucias" , aguardando con sus 
fl echas venenosas atacar el alma. Asimismo "a mano derecha y a mano izquierda 
y por delan te y por detrás, anda otro cruel enemigo que nos combate, que es el 
mundo [ ... ] por la parte inferi or nunca aq uella engañosa serpiente [ .. . ] deja de 
ponernos asechanzas"21 . 

En esta disputa en que el hombre se ve inmerso, debe luchar con sus mejores 
armas : c iencia y orac ión. Aunque la vida terrena es tá ll ena de mi se ri as y 
"trampantojos" las cosas temporales deben ser consideradas "un esca lón para 
subir luego no só lo a l conocimie nto, s ino mucho más al amor de las otras 
espiri tuales":!:! . Sin embargo, son de rescatar el amor fi li al y fraternal, la compas ión 
con los afli gidos, e l "deseo de ser bien estimado", la "buena fama"23, pero s iempre 
e ntendiéndose que la vida debe ser para el hombre el ll evar su cruz. Estos afectos 
co rporales, no obstan te, podían disfrutarse de no haber sido in tencionalmente 
buscados y ve nían por añadid ura a una vida virtuosa, lo cual so lía acontecer 
incluso con la fo rtuna, que " las más de las veces sigue a los que la huyen , y huye 
a los que la pe rs i g uen "2~. De hecho, no se propugna sino un ascetismo moderado. 
Incluso años después preferirá E usebio en El banquete religioso referirse al cuerpo 
como "compañero del alma", más que como " instrumen to", "morada" o "tum ba"25 . 
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La muerte físi ca es vista como-algo natural, aunque "espantable" con los ojos del 
cuerpo, mientras la muerte del alma sería "tanto más cruel que la otra" , La primera 
se encuentra al acecho, por lo que el hombre debe velar siempre pues "s i la muerte 
súbita te tomase, como suele acaecer, sin duda serías perdido para siempre", Pero 
¿hay la pos ibilidad de que el hombre alcance la felicidad? Sí, de llevar una correcta 
vida obtiene el premio de la vida eterna , y puede confiar en que un sincero 
arrepentimiento, el propio esfuerzo y la gracia de Dios contribuirán a que la consiga. 
Inclusive se intuye que una cierta felicidad en la tierra es posible. Hasta cuando 
Erasmo compara el "camino del cielo" y el del infiern o no hay el acostumbrado 
dramatismo pues se percibe una suerte de continuación del mundo en el trasmundo. 
No por nada, a pesar de que el traductor intentara especialmente suav izar los 
términos, el tema del fuego y e l infierno fue uno de los puntos que se le criticó 
duramente al autor en el Libelo que contra él se redactó . Intenta devolver al 
hombre la confianza en sí mismo, borrar de alguna manera el temor que la muerte 
naturalmente provocaba26

. Convie ne as imismo tomar en cuenta que rezagos 
medievales, que exaltaban el honor por sobre todo, hacían que se pretendiera 
eliminar el miedo del vocabulari027 . 

Los fOl11lUlismos , por otra parte, cumplen un rol secundario pues "al que te promete 
una devoc ión o receta para no morir en pecado mortal, dile que no hay sino una, a 
mi ver, que es procurar vivir mu y bien"28 . Ésta resulta ser una abierta crítica a las 
llamadas ars moriendi, que para cada tentación brindaban una suerte de contra­
tentac ión, una "buena inspiraci ón del ángel", y a las costumbres como la del San 
Cri stóbal en las iglesias de ese ti empo. No obstante, se verá cómo años después 
dará ciertos consejos que no di stan mucho de este tipo de "recetas" (ver nota 58) , 
Es contrario a la iconografía que muestra los horrores del infierno de manera que él 
considera infantil , hallándose más bien a favor de las representaciones del tipo 
que muestran los símbolos de las glori as del mundo junto con ca laveras29

. 

Lo modelos de la "buena" y de la "mala" muerte están delineados cuidadosamente 
e n Los funerales. En es te co loquio contrapone la muerte "pomposa" de Jorge el 
Balea r, que se había enriquec ido malamente en vida, a la plácida de Com eli o de 
Mons, de quien se decía que había muerto "como babía vivido, sin moles tar a 
nadie"30. 

E n la primera, ante los ev identes s ignos de muerte, los muchos médicos que 
atendieron al enfermo optan por rec lamar su salari o y advertir a los pari entes. 
Asimismo di scuten sobre la enfelllledad de l ago ni zante, pidiendo hacerl e la autopsia 
- lo cual debía ser considerado un honor- y prometi endo mandar reali zar treinta 
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mi sas por su alma. Pronto invadirían la casa las órdenes de mendicantes que lo 
confesaron, luego de lo cual ll amaron al párroco para que le diera la extremaun ción 
y el viá ti co. 

E l ambiente fue caldeándose poco a poco, porque además del gentío presente , las 
discusiones no se hicieron esperar, teniendo el enfermo que terciar una y otra vez: 
primero e nlre los religiosos y el párroco y luego entre las di stintas órdenesJl . A l 
momento de redactar el testamento, daría pormenorizadas cláusulas en las que 
decidiría e l destino de sus hijos y esposa. Minuciosamente también, establece 
cómo deberá ser lo relati va a la comiti va que acompañará el cuerpo, la extracc ión 
de su corazón para ser en terrado por separado, la designación de albaceas que 
se rían, ev identemente, un domi nico y un francisca no presentes y partícipes de las 
pugnas en torn o al lecho del e nfermo. Un momento de terrible sobresalto lo 
constituyó el de la lectura de la bula papal que le absolvía de todos los pecados y 
el paso por el purgatorio, pues un defecto de redacción hacía pensar que no había 
seguridad en ell a, lo que ll evó a que el dom inico pusiera su alma como garantía, 
ofreci éndole trocar su alma por la de é l, de presentarse algún problema a la hora de 
la verdad" . Murió con un cruci rijo y un c irio en las manos , encontránd ose en el 
momento de la agonía un franciscano y un dominico, un o a cada lado del enfermo. 

Si el Balear moría atormentado por quienes teóricamente buscaban ay udarlo a bien 
morir, de índole muy di stinta resultó ser la muerte de Cornelio de Mons en palabras 
de Erasmo, que la presenta como serena y deseable. 

És te, que presiente q ue va a morir -lo cual era una típica característi ca de las 
m uertes ejemplares-, delega ampliamente los poderes a sus herederos de ignados 
con ante lación, no interesándose por as untos como las exeq ui as, pues confía en 
que ellos harán lo necesario, lo que aunado a los méritos de la Pasión y a las 
oraciones de los miembros de la Igles ia, abo naría a favor de su salvación. Así, e l 
ago ni zante se convierte en el centro de un ceremonial se ncill o, con pocos as is­
tentes, en el cual ocupa un rol de primera línea la lectura de la B iblia. Se había entre­
gado to talmente a los des ignios de Di os y dejaba resueltamen te la vida. Presentaba 
el ánimo fa vorab le que en EL banquete religioso Erasmo atribuye a Catón. de 
acuerdo a lo que Cicerón dec ía en La "ejez. y da una pauta de lo poco frecu ente 
que debi ó ser es ta calmada actitud ante la propia muerte: los in vitados de E usebio 
se marav ill an ante el hecho de que Catón señalara no querer re troceder en e l 
tiempo s ino más bien espe rar ansiosamente la muerte -a pesar de habe r ten ido 
una va l iosa ex istenc ia-, pues remarcaban no haber hal lado un so lo cri stiano que 
pudiera responder de la misma manera, a l temerla, desear la longev idad y medir la 
inutilidad o no de su vida de acuerdo a la cantidad de bienes y dinero q ue dejaban . 
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Contrario a que los cristi anos 'coloquen toda su fe en las prácticas extern as, ritos 
y sacramentos, hace decir a Crisogloto en la misma obra que los hombres, confiando 
en todo ello, se dedican a enriquecerse, y a la lujuria, ira, ambición, y al llegar la 
agonía apelan a la confesión, extremaunción, viático, agua bendita, cirios, diplomas 
ponti ficios, indulgencias 33 . Todo esto, de ser usado correctamente, sería positivo, 
pero habría otras disposiciones, sencillas, que permitirían al fiel morir "con un 
espíri tu alegre y con la confi anza del cristi ano"34 . Estas disposiciones son las que 
desarrolla Erasmo en su Preparación para la muerte. 

La Preparación y aparejo para bien morir se percibe ya como una obra realizada 
en los años postreros del autor, cuando que él mismo parece estar intentando 
desped irse del mundo y lograr el Íntimo conve ncimiento de que no importa la 
forma en que muera, puede alcanzar la felicidad eterna. Para ello, lo más importante 
sería no desconfiar de la magnanimidad divina, ni desesperar pues en ese tiempo la 
desconfianza que iba implícita en la desesperación era considerada el peor de los 
pecados , y no en vano fue el tél111ino de "desesperación" el que se apli có a la 
muerte por propia mano (la "mala muerte" por excelencia) hasta el siglo XVII en 
que pasó a hablarse de suicidi035 . Venegas llegaría incluso a sostener que "pecó 
más Caín en desesperar de vuestra misericordia que en matar a su hermano" 36 . No 
obstante, el tono otorgado a la vida y la considerac ión del hombre por parte de 
Erasmo se han oscurecido con los años y las vicisi tudes porque señala que "no 
hay cosa más frágil que e! hombre"37 , considerando en esos momentos la ancianidad 
(que para entonces ya lo aquejaba a él) "miserable"3R . 

Aboga por el derecho de! moribundo a morir sin que se le perturbe. El cuerpo, 
otrora considerado "compañero del alma" como se ha visto, es comparado a "una 
penosa cárcel"39 . El neoplatonismo y senequismo del autor quedan plenamente de 
manifiesto. La vida debe ser entendida como un ensayo de la muerte, en el cual las 
miseri as (enfermedad, pobreza, orfandad , vejez) se convierten en ganancias para el 
cristi ano. La vida llevada de esta manera, como "di vorcio entre la razón y la 
sensualidad", sería la llamada muerte "transformatoria" , bienaventurada, frente a 
los otros tres tipos de muerte: la natural, la espiritual y la eterna. A quien en ésta se 
ejercitare gozando de juventud y salud , nunca le encontraría la muerte natural 
desapercibido.\o, y no tendría por lo tanto temor de ell a, que de otra manera se ve 
como "espantosa" , pues "mentándonos la muerte corporal todos temblamos como 
azogados"4]. El mecan ismo conso lador es evidente. 

El as unto del te mor es de alguna manera reformulado , al distinguir entre el "temor 
del Señor sancto" y el "temor servi l malo", pues mientras e l primero inc itaría a la 
persona a la reali zación de buenas obras , el segundo ll evaría a la pereza y la 
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inacción42
• El temor del hombre justo selía natural , producto del saberse imperfecto, 

y no de la fa lta de fe o desconfianza en las promesas divinas43
. Este afán de 

clasificar jos miedos, de normarlos , es uno de los métodos que la naciente 
modernidad, que vivía un ascenso del miedo -consecuencia natural de una mayor 
conciencia de la propia fragilidad humana-, utili zó para ami norarlos44 . 

Se profundiza en el tema de la "muerte súbita" visto en el Enquiridion y considerada 
terrible si coronaba una vida mal llevada. Remarca el sinsentido que se la considere 
abominable, pues no puede tratarse de una "mala muerte, aunque más súbita sea, 
si la vida precedente fue buena", mientras en cambio "toda muerte es súbita a los 
mal apercibidos"45 , preguntándose por qué las personas, en lugar de rogar por no 
tener una "mala muerte" no ruegan por no tener una "mala vida". Cuestiona el con­
cepto mismo "pues cada hora vemos que se entra por todos nuestros sentidos"46 . 

Asimismo resultaría inútil calificar una muerte de "buena" o "mala" dado que las 
apariencias serían engañosas pues "puede ser que el que, por revolvedor y alboro­
tador de puebl os, muere hecho quatro quartos, buele derecho al cielo [ ... ] y que 
otro que muere en su cama, con el hábito de sancto Domingo y confesado, descienda 
derecho al infierno"47. Sólo Dios sabe si la persona se salvará. Esto resulta intere­
sante porque la tendencia por siglos había sido la de considerar que una muerte 
desas trada indicaba la ca lidad de pecador del que fallecía, y su inminente 
condenación. 

El proceso de morir se plantea de una manera personal e individual. De ahí que el 
model o de preparac ión por excelencia lo hubiera dado Cristo en el Huerto de los 
Oli vos . Apartarse de l mundo y hace r la introspección necesaria res ultan 
imprescindibles. La devotio moderna había incidido en la importancia de la soledad. 
Lo hi zo el Maestro Eckhardt que consideraba que era la virtud por la cual e l hombre 
se pod ía parecer más a Dios y la que le pennitía abrirse a Él, convirtiéndose en un 
muerto para el mund04s . Después Kempis desarrollaría el mismo tema49 . 

A pesar de tratarse de un proceso personal, se recomienda que algunos amigos 
contribuyan a que se tenga un marco apropiado para una muerte serena. Este rol 
otorgado a las amistades , más que a la famili a, ti ene que ver indudablemente con el 
influj o clasicista. Considera Erasmo que el hombre es "el único anima l nac ido 
exclusivamente para la am istad, que principa lmente madura y se refuerza con la 
ayuda mutua"50 . Ya en El banquete religioso se veía cómo e l anfitrión se despedía 
de sus invitados para ir a brindar su consejo a un amigo en su lecho de enferm05

! . 

Es que Dios habría puesto al hombre de alguna manera como réplica suya en la 
tierra para que ay udara a sus congéneres en su proceso de salvación5} . 
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En es te irse desligando de todo lo materi al -léase bienes, afectos fa miliares, 
e tc.- la realización del tes tamento era fundamental. Lo deseable era que fuera 
redac tado con anticipación, dejando de lado el prej ui cio de que sólo hacían 
tes tamento quienes es taban a punto de morir53

. Si no había podido ser así, se 
debía delegar a los herederos leg ítimos -o a personas confi ables- dicha tarea, o 
redac tar sucintamenre un codicilo . Se so lucionaría ento nces a la brevedad pos ible 
lo relativo a la herencia para abocarse a los asuntos propiamente espirituales , 
comenzando por la confes ión, que no debía ser una tortura para el ago ni zante, 
pues éste se habría ido confesando cada día antes de acostarse ante la propia 
conciencia, y tres o cuatro veces al año ante un sacerdote . En este punto, el 
traductor se encarga de diluir la diferencia entre la confesión interior y la ceremonial, 
que Erasmo establece, de manera tal que no provocara polémica54 . 

Aunque los sacramentos serían deseables , de no poder recibirlos la persona no 
debía desesperarse, porque la intención era válida y muchos , sin haberlos recibido, 
habrían ido "derecho a la glori a", mientras que otros tantos, habiendo cumplido 
con todo ello "y aún entenados cabe el altar mayor, se van derechos al infierno" . 
La fe y caridad con que se reali zaran éstos era lo que contaba. La reconcili ación y 
el perdón a los demás por las ofensas recibidas serían muy importantes as í como el 
s in cero propósito de enmienda, pues "no le son agradables a Di os promesas 
locas" hechas "con perturbación y con miedo")) . 

Quienes estuvieran con el moribundo debían ve lar porque el sacerdote animara y 
consolara a és te sin pecar de blandura ni rigurosidad ex tremas, porque en general 
no debían estar presentes aquellos que pudieran dar lugar a que se exaltara o 
preocupara. Formuli smos como el uso de la mortaj a de una determinada orden 
religiosa, como se ha visto, eran considerados "remedios frÍos"56 e innecesari os 
por Erasmo, que más bie n apelaba a la comunión de los santos como ay uda, 
es peranza y consuelo para el ago ni zante", y a la presencia de l crucifij o como 
recuerdo de la miseri cordi a di vina . F inalmente ésta y las obras reali zadas serían 
bas ti ones de los cuales as irse cuando Satanás embi stiera buscando desesperar al 
moribundo. En vari as págin as as imi smo indica lo que se le debe responder a cada 
tentación que éste despliegue, en lo que de alguna manera era un equi va lente a lo 
que en los ars l110riendi eran las recetas para ve n cerl 0 5~ . Unas cuantas orac iones 
y ejemplos de vidas de santos podían ay udar. Cum pli éndose con este programa, la 
persona podía tener una muerte plác ida. Ésta. a su vez. tenía que ver con una vejez 
bien llevada5~ . 

Un as pec to en el que el autor demues tra interés es en e l e fecto que la muerte de la 
persona puede producir a los vivos, así en lo concerni ente a la herencia como al 
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tipo de fallecimiento. Ya se veía esto cuando se dij o que Camelia de Mons murió 
sin molestar a nadie, y se recalcaba al señalar que "más sancto y caritativo desseo 
es desear muerte en que des poca pena a los tuyos"60 . Una larga enfermedad 
podía ser dolorosa para los familiares, y no era necesario pedir sufrimiento adicional 
al que ya la vida daba normalmente si es que se había vivido un cristianismo 
auténtico. 

La idea de la solidaridad ante la muerte se encuentra aquÍ de manifiesto, al igual 
que la imagen del cuerpo místico tomada de San Pablo. Sin embargo, conviene 
anotar que es Pérez, el traductor, quien acentúa el rol del cuerpo místico. Toda la 
Iglesia debía rogar por el moribundo. En realidad, la confianza en la salvación no 
debía dejarse de lado, incluso para quien no había tenido tiempo de llevar a cabo 
una preparación adecuada pues , como decía en El epicúreo, "Que clame con más 
insistencia el que menos tiempo tiene. Para Dios es suficiente que quiera ir de la 
tien-a al cielo. Una breve oración llega hasta el cielo , con tal de que salga de un 
corazón sincero"61 . El acceso a la gloria no resultaba ser complicado, finalmente. 

Erasmo, que se refería a sí mismo como el más desdichado de los hombres62, tuvo 
plena conciencia de la precariedad de la vida, y por lo mismo le huía a las 
enfermedades, suciedad, conientes de aire. No por nada su madre primero y su 
padre después, fueron víctimas de la peste , recurrente y amenazadorali3 

, y cuando 
ésta llegó en 1485 a la ciudad de Bois-Ie Duc -donde se encontraba estudiando­
debi ó pasar a GoudaM . Dejó abruptamente París en 1501 por la misma razón, y al 
enfermar gravemente en 1518 se pensó que era presa de la temible epidemiafi5

. Este 
temor al contagio lo justifica en El convite religimo al mostrar Eusebio un pabellón 
para la atención a los enfermos de casa que pudieran contagiar. Cuando Timoteo le 
señala que algunos consideran que no se debe huir de estos males, le responde: 

"¿Por qué entonces tratan de evitar las trampas y los venenos? ¿ O es 
que los temen menos porque no los ven? Tampoco se ve el veneno del 
bas ili sco que ciertamente no se ve. Si fuera necesario, yo no dudaría en 
exponer mi vida por mis prójimos. Pero es una temeridad exponer su 
vida sin motivo , y una crueldad poner en peligro la vida de otros"óó. 

En el mismo se ntido pensaba que e l que uno mismo se provocara otro tipo de 
molestias tales como "pobreza, la enfermedad, persecuciones, deshonor -a no 
ser por un impul so de la caridad cri stiana- no es piedad , sino tontería"ó7 . 

Erasmo redactó su testamento en 1527, cuando contaba aproximadamente cincuenta 
y ocho o sesenta y un años. Murió en 1536, habie nd o dado sus últimas 
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dispos iciones cinco meses antes. En su testamento -al que tanta importancia 
otorgaban sus escri tos- nombraba por su heredero a Amerbach, quien sería el 
encargado de decidir los detalles relativos a las donaciones a pobres , enfermos , 
doncellas , jóvenes talentosos y obras pías68

. 

Las obras de Erasmo, siempre polémicas, fueron aceptadas y criticadas en España, 
pero contaron con una cierta protecci ón oficial hasta 1532. No obstante, podría 
decirse que hasta la muerte de Carlos V tuvieron una gran aceptación, a pesar de 
las prohibiciones que desde 1551 venían dándosé 9 

. Conviene anotar sin embargo, 
que lo que los españoles leyeron fue la versión matizada e hispani zada que hicieran 
los lrad uctores , como el Arcediano de Alcor -Alonso Fernández- que ll evó el 
Enquiridion al castellano en 1525 y que en mucho coincide con la espLritualidad 
reformista española. Éste se constituyó inmediatamente en un gran éxito editorial 
y las ed iciones se sucedieron: só lo de 1525 a 1530 se reali zaron siete70 . La estela de 
este autor es muy amplia, y asume diversos significados de acuerdo al contexto71 . 
No hay pues un solo erasmismo, pues su obra fue di ferentemente interpretada y 
contradictoriamente adoptada en muchos casos. El caso del extremeño Sayavedra 
en México es ilustrati vo: remarca e l papel del libre albedrío para la salvación, en 
lugar de asistir a misa prefería trabajar y no gustaba de las indulgencias , pero a la 
hora de proteger sus cosechas acudía a los versos de San Gregorio72 

. 

ERASMO y EL PERÚ 

Los escritos de Erasmo estuvieron presentes en bibli otecas coloniales como las 
de l dom inico Val verde (1542)73, el conquistador Diego de Narváez (1545)74, el 
virrey Martín Enríq uez ( 1583)75, etc. Este último tenía entre sus libros los Adagios 
que junto con los Apotegmas fuero n reCLllTentemente consultados por los le trados 
y políticos7fi . El caso de Galíndez de la Riba (1554), escribano público que contaba 
con una exigua co lecc ión de tan solo ocho libros dentro de los cuales había dos 
obras de Erasmo77 

, resulta indicati vo del interés que las obras de este humani sta 
podían suscitar. Ya la mayoría de és tas figuraba en el Índice de 155 1, como después 
es tarán en los de 1559 y 1583, pe ro es sabido cómo la efectividad de la censura 
inquisitori al era só lo rel a ti v~7X. No obstante , el expurgo podía llevar a tachar no 
só lo el nombre de l ed itor en el Índi ce , si és te era Erasmo, sino incluso ae liminar las 
pág inas de la dedicatori a7~ . 

El que se encontrara obra erasmi ana e ntre los libros de l canó ni go Villal ve rche 
-personaje cercano a Loayza que fuera juzgado por la Inqui sición en 1570-, 
siendo en realidad de propiedad de Sal vador MartínezSo, es una muestra de cómo 
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los libros circul aban de biblioteca en biblioteca, constituyendo focos de irradiac ión 
de los cuales incluso quienes no supieran leer se podían beneficiar, fuera a través 
de las lecturas que de ellos les hi cieran , o de la memori zac ión de ciertos pasajes, 
por ejemplo. Es entonces muy importante el tipo de uso que se daba a los libros81 

, 

así como el modo de leerl os, pues aunque se ha señalado que las obras que 
enseñaban a bien morir eran propicias para ser leídas de manera solitari a, también 
se ha mencionado cómo en ciertos círculos de artesanos fl amencos se las leía 
colecti vamente y constituían materia de discusión82 

. 

Las artes de morir es taban diri gidas a pálTOCOS y religiosos que debían contribuir 
a ali viar los últimos momentos de las personas, pero también los laicos debían 
cumpli r con esa función por lo que contaban con ellas, pues además debían ser 
una suerte de ensayo de la propia muerteS]. Pensamos por 10 tanto, que fueron el 
tipo de obras que tendería a prestarse frecuentemente. 

Conviene resa ltar sin embargo, los sesgos que los inventarios bibliográfi cos suelen 
presentar, así como sus imprecisiones y dificultades para el investigador: por un 
lado consignar las más de las veces los libros considerados de algún valor y en 
ocasiones omitir otros; por otro, dar cuenta84 generalmente de los gustos, intereses 
y afi ciones de las personas maduras, máxime cuando se trata de este tipo de obras . 
De otro lado, en ocasiones se encontraban formando parte de otras mayores (por 
ejemplo manuales para administrar los sacramentos), que son las que quedan 
consignadas, y podían as imi smo circular en forma de manuscritos. 

Conqui stadores, coloni zadores, cléri gos, etc. leyeron (o por lo menos se interesa"on 
en tener) escritos del humanista de Rotterdam , al igual que libros de caball erías5 . 

La sensibilidad en torno a la muerte que ellos podían presentar estaba pues teñida, 
entre otros elementos, por la que estas obras mos traban . 

Eran los años en que los primeros co loni zadores veían cómo su fin se acercaba, 
consideraban la necesidad de prepararse para ello, y morían , de múltiples maneras: 
unos habiendo regresado al Viejo Mundo - Al onso Romero, el al fé rez real por 
ejemplo, Juan de Porras, Pedro Cataño, Juan de Rojas, Jerónimo de Aliaga, Francisco 
López , Pero M artín Bueno, etc.-, otros como res ultado de las guerras civil es: 
Rod ri go Núñezxó , Pedro de Candia, Hernando de Aldana, Diego de Narváez, por 
vejez, enfe rmedades , o a manos de indíge nas (Val verde entre otros). Algunos, 
arrepe ntidos de las exacciones cometidas buscaban restituir e incluso por hacerlo 
dej aban a su famili a en condiciones de in so lve ncia, como Francisco de Fuentes, el 
croni sLax7 , pues como es sabido, ex istía la obli gación de res titui r 10 mal ganado a 
los ind ios , y si bien ésta tendería a aplazarse, al requerirse la absolución del 
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sacerdote ante un fi n inminente88 no podía menos que hacerse, si no era en la 
persona afectada directamente o en sus descendientes y en el mismo lugar del 
despojo , a través de obras pías como donaciones, misas por el alma de los afectados, 
limosnas, etc, Sin embargo, ya el Segundo Concilio Limense vio el mal uso que los 
sacerdotes podían hacer de la restitución (J #95), Y era conocido que frecuentemente 
los herederos no cumplían con las di sposiciones del testador. A ell o alude por 
ejemp lo Pedro de Qui roga en su Coloquio de la verdad. 

Una heredera que habría infl uido en el carácter de las tumbas del período habría 
sido Francisca Pizarra, pues al momento de mandar edificar la de su padre escogió 
un modelo senc ill o, auster089 , y que podríamos considerar acorde con los 
lineamientos erasmianos, Sabido es cómo és te criticaba el lujo desmedido de los 
sepulcros, no obstante lo cual muchos de sus adeptos no lo siguieron en este 
punto , más bien lo " reinterpretaron" intentando justificarse al aducir que tumbas 
notorias consti tuían adecuados mementos mori que ay udarían a la preparació n 
que todo cri st iano debía tener. Asimi smo, también es de tomar en cuenta que en 
ocasiones son los albaceas y no los tes tadores quienes mandan se erija una lucida 
tumba90

. 

En estos años las primeras cofradías se estaban creando en el vilTeinato del Perú : 
la del Santísimo Sacramento, la Veracruz, el Rosario (Santo Domingo, Lima) , San 
José de la catedral de Lima, la Archicofradía de la Concepción de Nues tra Señora 
(San Francisco, Lima) , para nombrar sólo algunas. También es de la segunda mitad 
del siglo XVI la Hermandad de la Caridad. Sin embargo , rec ién hac ia el segundo 
tercio del s iglo XVII la gran mayoría de las cofradías estaba fundada9!, por lo que 
es de presumir que amplios sectores de la población no contaban aún en la segunda 
mitad del siglo XVI con los auxilios necesari os , a pesar de la intensa preocupación 
de personas como Santo Tori bio de Mogrovejo por una adec uada as istencia que 
perm itiera la salvac ión de los indíge nas92

• Las Exhortaciones para bien morir se 
es taban elaborando y a ell o volveremos más adelante. 

UN HUMANISTA TOLEDANO 

Un autor que bebió de las mismas aguas que Erasmo fu e e l toledano A lexo 
Venegas9! , cuya obra De la agonía del tránsito de la muerte... tenía, al poco 
tiempo de su publicac ión en 1537, varias ed i ci ones9~ . Fue maes tro en su ciudad 
natal, veedor de li bros por orden del Inqui sidor ge neral, y censor de li bros de 
Fel ipe n, cuando éste aún no había accedido al tro no. L uego pasaría a Madri d95 . 
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Desde que Bataillon señaló que Venegas estu vo indefec tibl emente inspirado en el 
holandés, mucho se ha di cho y discutido al respecto96

. Indudablemente hay puntos 
de convergencia con Erasmo, a qui en debió leer puesro que era un erudiro humanista 
en la enlonces culruralmente floreciente ciudad del Tajo, pero también hay acentos 
especiales, matices que res ultan significativos. De hecho se le ha vinculado hoy 
en día más a la obra de Clicthove, RauEn y Bie197

. En todo caso, ambos consLÍwyen 
autores fundamentales para las artes de mori r de los años previos al Concilio de 
Trento. Nos interesa espec ialmente la obra de Venegas precisamente por esos 
matices. 

Ésta se encontraba dentro de la lista de libros que Jiménez del Río pedía a Francisco 
de la Hoz traj era de España para su comerciali zación en la Ciudad de Los Reyes el 
año 158398

, lo cual indicaría que había encontrado acogida, pues desde antes 
había es tado presente en bibliotecas como las de Francisco de Isásaga en 157699 

y, tiempo después , consta se hallaba entre las pertenencias de Francisco de Á vil a 
(1646)100 . 

Como Erasmo, Venegas resaltará el papel central del hombre en el uni verso, en 
donde habría de desplegar su libertad y ser gestor de su propio destin o, pues 
"ninguno puede ser defraudado de los bie nes terrenos sino por su propia culpa"lo l . 
Esta responsab ilidad la asumi ría hasta el fin de sus días, y muy especialmente en la 
llamada "contienda final" : la agonía. Sería e ntonces cuando el juicio estaría en 
mejores condic iones de desp legarse pues e l alma se estaría desencarn ando. La 
muerte te ndría por lo tanto un sentido pos iti vo y se debería m orir "de voluntad" 
pues para qui enes estu vieran cn grac ia no se tratalia s ino de una "sali da de cárcel" . 
Sería as imismo la muerte deseable y necesaria para que no di sminuyera la fe lO1 y, 
para apartar a la gente de la tentación del sui cidio, terribl e. No obstante, la fe y el 
amor habrían de constituir e l motor para la actuación del hombre y no e l temor. 

La vid a sería un "martiri o'·, pero también "milagrosa", por brindar la pos ibili dad de 
hacer méri tos para ganar el c ielo. La obli gación de cui darla, incl uso más que la 
ajena, es resaltada i03 

. 

Para estar mejor preparado para la muerte aconsejaba Venegas imaginar el in fierno"J.l . 
Igualmente, e laborar el testamento, que '·ensaya a morir", desarrai ga al indi viduo y 
lo hace despojarse de lo materi al a la vez que evitar potenciales reyertas y discrepan­
cias entre los herede ros , de las cuales tend ría que dar cuenta en el momento del 
j uic io lO5 . Enfati za la utilidad de las obras pías y la solidari dad entre vivos y muertos, 
así como la interces ión de la Pasión de C risto , la Virgen y los santos. No por nada 
todo el quinto punto del libro está dedicado al valor de los sufragios, misas , bulas , etc. 
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También es esencial para el autor que el ago nizante muera tranquilo y confiado, a 
pesar de las trampas que el diablo le pudiera colocar, sabiendo que "dentro de sí 
ti ene la voluntad y la llave para que pueda abrir y cerrar por virtud del libre 
albedrío" 106 . Sin embargo, mientras Erasmo señalaba cómo vencer a éste en la 
discusión, este autor considera que nunca debe di scutirse con éJi07 . En la descripción 
de tentaciones - que Venegas se encarga de desmenuzar en naciones, tempera­
mentos, es tados, etc.- hace recordar a los ars moriendi medievales. 

Para la serenidad deseable en el difícil trance incide en la necesidad de que los 
parientes no estén presentes pero sí "dos o tres amigos muy católicos y discretos 
y caritativos" , y el mismo número de sacerdotes. Agrega niños de la familia o 
vec inos en este escenario, y pobres a los cuales el moribundo habría favorecido 
con sus limosnaslO8 

• Finalmente, éste se vería rodeado de personas rezando letanías, 
salmos , etc. , en un entorno que hubiera hecho cuando menos sonreír al autor del 
Elogio de la locura lo9 • 

Siempre es posible la salvación en el último minuto, por lo que es imprescindible 
confiar en la magnanimidad de Dios llo . El paso por el purgatorio es visto en buena 
cuenta como obligatorio lll , pero éste no se presenta corno un lugar aterrorizante 
- al modo poco distinto al infiemo como lo había descrito un Dionisio Cartujano­
pues las almas allí deben tener "sueño de paz" y "por estar en caridad y muy 
ciertas de su salvación, no tienen que ver con el diablo ni con el temor que les quite 
la esperanza del cielo". En el infierno a su vez, la peor pena del dañado sería no ver 
a Dios , y aunque se enumera las otras penas l1 2, no hay tremendismo al hacerlo. 

Es más, ante el innegable temor que el agonizante sentirá por la muerte y la pena del 
in fierno -lo cual el demonio se encargaría de avivar-, Venegas aconsejaba 
enarbolar la fe en la inmortalidad del alma como bandera, tener la certeza de que las 
buenas obras reali zadas no la dejarían sola en el viaje al más all á y, luego de invocar 
a la misericordia divina, imaginar la magnificencia de la gloria ll) . 

El arrepentimiento originado en el temor a la pena es considerado de menor valor 
que el producto de la caridad verdadera, pues cuando el demonio no consigue que 
el moribundo peque, intentaría que éste no se arrepintiera de sus pecados o, 
cuando menos, lo hiciera por dicha razón 11 • . El no conocer de antemano cuándo 
tendría lugar la muerte de un o contribuiría a que no se hiciera por temor lo qu.e 
debiera hacerse por amor, y a que la confes ión se realizara motivada en la verdadera 
caridad llj . 
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La muerte repentina hasta podría tener un aspecto pOSItlvo: no dar lugar a la 
presencia de demonios que espanten a la persona 11 fi . 

Si se ve lo que brinda como un modelo de buena muerte a saber, la de don Diego de 
Mendoza, dista éste mucho del establecido en las obras de Erasmo. Este conde 
habría tenido una "muerte espaciosa y cuasi aplazada" al sufrir durante seis meses 
de hidropesía, lo que le pe¡mitió prepararse adecuadamente y purgar sus faltas 
ejerciendo una "heroica paciencia digna de ser recontada"117 , ensalzada por el 
aUlor insistentemente hasta las páginas finales de su libro. La agonía habría 
durado catorce horas , vividas de manera tan sosegada que parecía sueño. Enfatiza 
el valor de los sacramentos y el mérito añadido de sus obras y virtudes como las de 
la humildad -a pesar del regalo con que fue cri ado- , afabi lidad y generosidad 1 18 . 

Se manifi esta contra el exceso de luto y de pena l19 pero, al tratar el tema de la 
tumba, señala la importancia de las sepulturas como memori a de la muerte para los 
vivosl 20 para después indicar que la del conde se hi zo en un lugar insigne y con 
imágenes de muerte l21 . Se suele leer descripciones de muertes de este tipo para el 
caso de virreyes, funcionarios y miembros de la élite virre ina!. 

Mientras para Erasmo, como se ha di cho, la vida es una contienda y la agonía se 
presenta como el lugar de encuentro de uno mismo, para el toledano esta última es 
fundamentalmente una contienda. El mati z, creemos, es significativo. A pesar de 
que ambos cri tican los formuli smos vanos, el segundo cae en ellos al momento de 
señalar cómo debe morir el verdadero cristiano, y da gran importancia a los 
sacramentos y a la apari encia de buena muerte l22 , cosa que hemos visto , a Erasmo 
no le interesa . Aunque los dos remarcan que es durante el conjunto de la vida de 
la persona cuando se juega ésta la salvación eterna, los momentos fi nales tienen 
más peso en el español. Incluso en la consideración de la vida, el acento en la vida 
como sufr imiento es más intenso en este último, que no se cansa de incidir en e l 
valor de la virtud de la paciencia. De otro lado, si bien tanto Erasmo como Venegas 
destacan la so lidaridad entre vivos y muertos y el papel del cuerpo místi co, los 
sufragios ocupan un lugar fundamental en el caso del segundo, al igual que la 
Iglesia123 . El rol aU'ibuido a los santos intercesores es mayor, y no hay una abierta 
críti ca a la es pecializaci ón de éstos , como sí se lee en e l holandés , si no que has ta 
la remarca, au nque acabe diciendo: "no por eso se quita que no sea háb il cualquier 
sancto para alcanzar cualquier don y gracia y privil eg io"I".! . 

Tanto la obra de Erasmo como la de Venegas ti enen como sustrato un proceso de 
c ierta madurac ión de la individ ualidad. El cri sti anismo interi or suponía de es ta 
manera un afán de trascender lo meramente fOlmal al haber aprehendido lo esencial, 
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lo medu lar de la doctrina , en la que la meditación persona l que tuviera como punto 
focal la Pasión de Cristo era de primera importanc ia. E n ese contexto era viable el 
considerar que lo formal no era lo primordi al. Este di scurso podía encontrar eco 
cnronces en ciertos grupos, pero más difíci lmente en otros que no hubieran pasado 
por cste proceso , aunque evidentemente ciert as m odas podían mantenerse 
meramente en lo accesorio. En los primeros tiempos de la colonia sin embargo 
muchos asuntos se habrían tenido que resolver en el "fuero íntimo" de cada 
persona, entre otras cosas, por la escasez inicial de re li giosos o por la poca 
coherencia entre teoría y práctica de algunos de ellos 12) . De hecho, se ha hablado 
de una gran adaptabilidad de las ideas e rasmianas a América debido a la situación 
de las Indias y la vari edad de problemas a resolver l26

. La acerba crítica a la actividad 
inreresada y matelialista de los frai les podía adaptarse perfectamente a la acción de 
los españo les. No hay que dejar de considerar, sin embargo, que en muchos el 
eras mi smo fue únicamenre un a pos tura inte lec tual 127

, y que al momento de 
apropiarse de un texto siempre hay una reformu lación de éste por parte de quien lo 
recibe l18

. 

Aunque la versión de Ri vadeneira (1526-161 1) de que Ignacio de Loyola había 
dejado de leer el Enquiridion porque lo enfr iaba es piritualmente fue la que se 
impuso, lo cierto es que las obras erasmianas fueron leídas por los j esuitas incluso 
después de su presencia en los Índices, pues el año e n que Francisco de Borja 
mandaba al Perú el segundo contingente -que vendría con el viney Toledo­
pedía al Papa la amp li ación de la autori zación para leerl as. Nadal, antes, las había 
reservado para qui enes tu vieran especial licencia, y no fu e hasta el generalato de 
Mercuri án (1573- 1580) cuando se prohibió en general los libros del holandés a los 
miembros de la Compañíal29

. Que la biblioteca de los jesuitas tuvi era libros de 
Erasmo constituía de por sí un foco importante de irrad iac ión de éstos, pues en 
1576 el visitado r señalaba que a más de muchos prob lemas que aquejaban a la 
biblioteca de la Compañ ía en Lima, muchos li bros eran no habidos. La razón sería 
que am igos de la orden hacían uso de e ll os 1"1 . 

No obstante, la vers ión de Rivadene ira resulta sintomáti ca de lo que se pedía a la 
literatura relig iosa y a la préd ica en general a fines de l s ig lo XVI: que apelara al 
se ntimiento. Esto lo vemos ya en el Proemio del Catecismo por Sermones (Lima, 
1585) en el que se seña la que éstos deben ser claros porq ue debían mover no a la 
razón s in o al afecto cn tre los indios. 

Posturas que relegaban las exteri oridades y pri vi legiaban la orac ión men tal estaban 
en el ambiente y fueron sos tenidas también por figuras como Ignac io de Loyola y 
Luis de Granada. Éstos encontraron mayor cab ida que Erasmo hac ia fines de l sig lo 
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XVI por adecuarse mejor a los objetivos trentin os . Al colocar el primero de és tos 
énfas is en la sensibilidad óptica, visual, acabaría sin embargo provocando que se 
acentuara la relevancia de lo f01111a]l 31. En es te sentido, los matices presenLes en la 
obra de Venegas permitían un fluido tránsito de las ideas humanistas a las 
prop iamente contrarreformistas. 

Resulta primordial si n embargo resaltar un hecho: al haber aminorado el dramatismo 
de los instantes postreros del individuo , autores como Erasmo y Venegas -en 
mayor medida el primero, en menor el segundo- , y colocar el peso en todo el 
conjunto de la vida de la persona com o la instancia en que la salvación se decidía, 
toda ésta adquiría un sentido re ligioso. A conclusiones simil ares llega Martínez 
(2000) que habl a de la "clericalizac ión" de la vida. Cualquier gesto y actitud se 
convertían en trascendentales. Por lo tanto estaba abierto el camino para que la 
injerencia de la Iglesia en la vida cotid iana y en todos los ámbitos fuera mayor aún 
de 10 que hasta e ntonces había sido. Si tenemos en cuenta el Patronato Regio , y la 
intrusión de lo civil en lo religioso, vemos cómo e l temor a la muerte se convertía en 
un mecanismo sumamente vali oso para el control y represión de las conciencias. 

DE CATECISMOS Y EXHORTACIONES 

El influj o humani sta , y e rasmiano en algunos casos , se dej ó sentir en los 
in strum entos de evange li zac ió n producidos e n las prime ras décadas de la 
dominación española, sobre todo en la "Plática" inserta en la GramáTica de Domingo 
de Santo Tomás O.P, esclarecido lascas ista , aunque también en las Instrucc iones 
de Jerónimo de Loayza y e l Primer Concilio Limense. Conceptos como los de 
dign idad humana, libertad , oración interi or y pos ibi lidad de una relación m ás o 
menos directa con la di vinidad se encuentran en juego. Asimismo se perc ibe una 
suert e de actitud de apertura a los ge ntiles , propia de los humanis tas , q ue 
consideraban que éstos podían también ser agradables a Di os. 

E l texto que hace la salvac ión del indi o más factib le y acces ible es el de Domin go 
de Santo Tomás. en e l que desde el inic io se plantea la as piración a ser hijos y 
amigos de Dios 131 por parte de la hum anidad , toda ell a descendi ente de los mismos 
padres del género humano: Adán y Eva, as í " noso tros los cri sti anos y voso tros 
los indios , y todos los negros, y los indi os de M éx ico. y los indi os que es tán en los 
montes. y todos quantos hombres ay" '13, . Al in s istirse en esto, e l tono igualitari o 
se impone, y al plantear la creac ión en fun c ión de las necesidades de los humanos, 
la dignidad de és tos se rea lza. El mundo y lo terrenal no tienen un cari z negati vo, 
pues se hi zo algunas cosas ' ·para que nos gozásemos y holgássemos en verl as "l.'~ . 
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No se presenta el origen de la muerte asociado al pecado, con lo cual éste pierde un 
tanto su fuerza a lo largo del texto. Tanto Adán y Eva como los indios se dejaron 
llevar por los demoni os - que se encuentran en el infierno- por lo que el Dios 
que se muestra es uno enojado con el hombre. Sin embargo, se plantea la posibilidad 
de que este último se enmiende y recti fique y el enojo divino concluya. No se habla 
de la redención, por lo que e l sufrimiento de la Cruci fi xión (en lo cual la prédica 
barroca incidirá una y otra vez) y el sentido de culpa no se hacen presentes. 

E l infierno es un lugar de "fuego, oscuridad y hedor"'3; en donde se está "con 
pena para siempre", siendo el cielo en cambio uno de "gran gozo, gloria, descanso 
y recreación para siempre j amás"136 y - para que quede más clara la suerte de 
continuidad ente el mundo y el trasmundo- donde los ángeles ("criados" de 
Dios) y las ánimas de los hombres buenos estarían "sin faltarles cosa ninguna de 
las que desean" 137 . Esta prolongación es mencionada por el li cenciado Polo como 
una de las supersti ciones de los indios : 

" ... entendían comúnmente que a los que Dios había dado prosperidad 
en esta vida eran sus amigos, y así les daba glori a en la otra vida. Y de 
aquí procedía honrar tanto a los señores y hombres poderosos, aun 
después de muertos , y, al contrari o, despreciar a los viej os y a los 
enfelmos ya los pobres , teni éndolos por desechados de Di os". 

¿ Cómo se ll egaba a la glori a? Convirtiéndose los hombres en hij os de Dios por los 
sacramentos, cumpliendo los mandamientos (dentro de los cuales el de amar a 
Di os era el re levado) y siendo "buenos" . Ser "buenos" podía ser ambiguo pues 
podía entenderse como un "enmendaos de vuestros peccados, y con vuestros 
cora(;ones )' pensamientos all egáos a Dios nuestro señor" '38 . El tono es pues 
morali sta más que religioso y no parecía ser difícil para los indios acceder a la 
salvac ión. De hecho, para los lascasistas parece provocar mayor preocupación la 
sa lvac ión de los españoles, puesto que no satisfacían los requerimientos morales , 
que la de los indios , cuya re li gios idad previ a en ocasiones ensalzaban '39 . En la 
Nueva España, Mendieta era bastante c laro: que los indi os murieran no era casti go 
para e llos , antes bien "muy particul ar merced que se les hace en salvarlos de tan 
malo y pe li groso mundo", siendo el verdadero problema el que fu eran a perder la fe 
ante tanto maltrato, o desesperar l4o. 

Con re lación a los sacramentos, se señala su neces idad. Hay que tomar en cuenta 
que e l mismo Erasmo consideraba que en el acaso de qui enes eran "como niños 
rec ientes en la doctrina" C·ti ernos en la re lig ión" se diría acá) los sacramentos 
tenían un rol más importante, al igual que todo lo formal en general, mientras que 
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quienes ya eran cristianos firmes "todavía no cumple" que las desprecien , porque 
podían escandalizar a quienes no tenían aún este ni vel141 . Sabido es cómo en esos 
años era el bautismo casi el único que los indios recibían , y para ello no se era muy 
exigente, pues si bien se requería -se suponía- de un adoctrinamiento previo , 
esto podía ser obviado en gran parte cuando se consideraba necesario, al hall arse 
éste en peligro. Esto , que se debía entender como un peligro de muerte, podía abrir 
el camino a la laxitud y ser in terpretado de múltiples maneras142 . Por lo tanto, la 
prédi ca presen taba a los indi os, a más de un tono paternal y sentimental , una 
posibilidad, no excluyente. Lo formal no parece decisivo, y así como el pecar se 
asociaba a tener malos pensamientos (es decir una actitud interior), por ende, 
corregirse podía entenderse como enmendar de la misma manera los errores, lo 
cual, podría pensarse, no pasaba por el aparato de la Iglesia. Si recordamos, Erasmo 
había señalado que quien no tenía un sacerdote cerca para recibir los sacramentos , 
podía tener "entera confianc;a y fe" en que, poniendo de su parte, la gracia de 
Jesucristo haría el resto y si había sacerdote pero no el tiempo necesario para una 
confesión plena "con entrañable contrición de su corac;on, confiesse que es todo 
pecador en generalidad, y pida del sacerdote la absolución y crea que va asuelto". 
En realidad era suficiente en trance de muerte confesar los principales pecados 
que se recordaba, y si ni siquiera esto se estaba en condiciones de hacer bastaba 
"un ferviente desseo de confesar"143 . 

El Dios enojado (pero finalmente bonachón y dispuesto a perdonar) y la prédica 
que incide principalmente en el amor y en el premio de la gloria se encuentra 
también impl ícito en la Instrucción de 1545, aunque presentando algunos matices. 
Ésta sí habla de la redención: Cristo muere para que se elimine este enojo y abrir la 
puerta del cielo. Al incidirse en la redención como un abrir de puerta144 , y señalarse 
que esta muerte "convino" para la salvación145 y para eliminar el temor que la 
muerte provoca, de alguna manera ésta se hace un tanto trivial, y el sentimiento de 
culpa no se promueve. Por alTa parte, no se señala el descenso a los infiernos ni lo 
que habría sucedido con los que estaban allí, con lo cual no hay dramati smo, y de 
hecho se recomienda indirectamente no apelar al temor recomendando que se les 
hable a los indios "del estado de bienaventuranza" y de que "los que son bapti zados 
aunque haz iendo lo que Di os manda, cuando mueran van a la glori a"1'¡" . Las 
puertas ento nces quedaron abiertas : el bauti smo es entendido como la "puerta de 
los sacramentos", y la confes ión se presenta como necesaria para la salvación "al 
tiempo que la igles ia manda"1 '¡7 . 

Se salvaba quien fuera bautizado libremente, para lo cual se requería saber algunos 
asuntos mínimos como persignarse, santiguarse, y el Padrenuestro, Avemaría y 
Credo, así como los mandamientos. Aunque hay mayores precisiones formales 
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que cumplir, sabido es q ue di ffc ilmen te éstas podrían haber sido sati sfechas en el 
contexto en que este documento se di o. 

La Instrucción dada en el Concilio Limense de 1551 tu vo mati ces interesantes con 
respecto a la anteri or Instrucción, siendo uno de los principales el relegar en el 
infie rn o a los antepasados de los indios!.jg como resalta Estenssoro!.j9. Con ello el 
sen tido po lít ico del documento se esc larece, y e l infierno adquiere una presencia 
mucho mayor pues no sólo hay el descenso de Cri sto para sacar las almas de 
Adán y Eva y los buenos!50, sino que se presenta como un lugar en el que "hay 
m.uy grande obscuridad, e muy grande hedor, y muy grandísimo fuego"!)! , siendo 
la descripción de éste bastante más larga que la del cielo, a diferencia de lo que 
sucede en la "Plática". Los demonios tienen m ayor lugar en es te texto. 

Al hablarse de la creación, no se señala haber sido hecha para el hombre! 52 . El rol 
de la Igles ia y los sacramentos es mayor, as í como la relac ión entre la re ligión y la 
políti ca . pues se establece que se debe enseñar -a la par que las verd ades del 
cri sti ani smo a los indios- a "que no estén ociosos y se ocupen en sus hac iendas 
y sementeras" !5} . L a experi encia ll evaba a señal ar que es necesari o decir a los 
ind ios que no todo lo podrán entender, pero que deben creerl o. y se alude al miedo 
a la confes ión!)·. No obstante los matices que se han dado en es te documento, se 
incide e n la convenienc ia de que "los que nuevamente entran en la igles ia sientan 
la suav idad y dulzura de la ley de grac ia que reciben , dejando el grave y duro yugo 
de la idolatría en que han servido"!55 . Se ha ido marcando la di stanc ia entre los 
lascasianos, señala Estenssoro, entre los dom inicos y su método de evangeli zación, 
y el afán de adquirir una cuota de poder por parte del poder ecles iás ti co, que 
representa el arzobispo Loayza para este ti empo, en que la pugna por la perpetuidad 
de las encomiendas ya estaba zanjada!5ti. De alguna manera los mati ces y cambios 
de énfasis que van de Erasmo a Venegas, pensamos, son los que van de Domingo 
de Santo Tomás a Loayza. 

Sabido es cómo al entusiasmo y optimism o ini ciales fre nte a la evangeli zac ión del 
indi o sigu ió un a suerte de conciencia de l fracaso de ésta que implicó la búsq ueda 
de una mej or comprensión de l mundo indígena, y un afán de no bautizar tanto 
como preocuparse de mantener en la fe a los ya convertidos !<7 y penetrar en su 
un iverso mental, que se percibe especialmente en ladécada que va de 1560 a 1570. 
Hay la plena conciencia de que no se puede gobern ar (y dominar) desconoc iendo 
al otro !5S, y de que bautizado y convertido no es lo m ismo. Los años sesenta, 
pro b lemát icos tanto e n la peníns u la como e n e l v irre in ato, v iv ie ro n la inqui e tud 

social, y la inestabil idad , levantamientos indígenas. motines de españoles, cte., lo 
cual se traduj o e n un temor crec iente por parte ele la admini strac ión central. Esto 
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empeora ría en la sigui ente décctda ante la posibilidad de la secesión implíc ita en las 
ideas - mes iáni cas d irían un os, mi lenari stas dirían otr05- de Francisco de la 
C ru z. Este dominico pretcndía c l establec imi ento de una nueva Ig lesia, de la cual 
sería cabeza. F uc quemado e n la hoguera a manos de la Inquis ición e n l578 . No 
hay qu e o lvidar qu e ex iste un a re lac ión entre sentimi ento de in segurid ad y 
agres i v i dad I5~, y esto se pe rcibe en la prác tica yen e l d iscurso . 

La inqui e tud re inante se sentía en perso na li dades com o Pedro de Quiroga que 
advertían sobre la neces idad de estar a lertas , porque los indios tenían armas y 
vivían injusli c ias lóo . S i tre inta años antes Va lverde podía defender s in co rtapisas 
la li bertad de los indios como una forma de protegerlos lól , en este contex to la 
libertad podía tener un cari z negati vo en tanto era fac tib le que llevara a que se 
levantaran. Había pues que promover un mejor trato, y dejar en c laro algun os 
puntos: 

"que enti cnd an los indi os que ti enen rey y señor a quien obedecer, y 
que los padres no tienen jurisd icción sobre e ll os, ni los pueden casti gar, 
ni echar penas, ni otras cosas, más de dotrin all os . Justic ias ti ene Su 
M ajestad que les castigarán por los delitos qu e cometi ere n"ló2 

Mati enzo traía es to a colac ión, a l hacer referencia al uso de la coerc ión y e l castigo 
fís ico por parte de los sacerdotes, y muestra la pugna entre e l poder c ivil y el 
re lig ioso: "En ningun a manera confesarán verdad [los indios], creyendo que si la 
dicen los han de cas ti gar. Es to es lo que les es torba la cri s ti and ad . Esto les quita 
que no aprend an vi rtud , ni la usen" . Se enti ende que no se puede conseguir una 
verd adera co nversión - y cas i podríam os dec ir " po li c ía"- sin un a bue na 
confesión. La importanc ia de ésta se fue acentuando. 

E l mencionado Quiroga res ulta un pe rsonaje inte resa nte . Aparenteme nte 
franciscano a l salir de España, se habría hecho pasar por c lérigo, mandando inc luso 
apresa r a l fra ile que lo desc ubri ó lÓJ . Escrib ió un Modo breve de doctrinar los 
indios y un os Coloquios de la verdad, aprox im adamente entre 1563- 1565 , que 
mues tran cercanía a Erasmo en a lgu nos aspectos: e l uso de l coloqui o que remcmora 
e l Coloquio del soldado.\' el Carrujo de Erasmo - pero también a l Vill ano de l 
D an ubio l('"-. valori zac ión de la introspecc ión. sentido pos iti vo de la muerte 
pues "a l que vive bien y ti ene trabaj os no cs pos ible que le sea moles ta la muerte 
que antes es puerto y !'in de los trabajos de es te cuerpo"1 1'5 , c ierto va lor o torgado 
a las ceremonias y apari cnc ias en tanto no se debe escand a li zar l('(' , e tc. Tiene 
muchos pun tos de contacto as imi smo con los lascas istas . No o bs tante. hay 
también e lement os que lo d istanc ian. Para é l, por ejemplo , la conqui sta es un 
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castigo a los pecados de los indios, pero también la causa de perdición de los 
españoles! 67 . De alguna manera es un puente que lleva al Tercer Concilio y a 
Acosta! 68 . 

Para fines del siglo XVI la posibilidad de la utopía lascasiana en el Perú ya había 
quedado de lado. La gestación de otras utopías por la que los ind ígenas pudieran 
ir construyendo una nueva identidad no hay que desdeñarla sin embargo! 69 . El 
establecimiento del Tribunal del Santo Oficio en la Ciudad de Los Reyes en 1569 
apuntó a un mayor control ideológico de sus súbditos por parte del Estado 
españoJ1 7o, que optó en la misma línea por el fortalecimiento del poder eclesiástico 
por sobre el de los religiosos que habían tenido en sus manos las doctrinas y con 
ello la labor de evangeli zación!7!. No por nada tanto en España como en América 
se habían presentado años convulsos, y se gestaba un proyecto político por parte 
de la Corona que intentaba el fo rtalecimiento de su poder y hegemonía en el 
Perú 172 . 

El Tercer Concilio Limense implicó además de la aplicación de los principios 
tridentinos, la fuerte influencia que desde entonces especialmente tuvo la Compañía 
y su concepción providenciali sta de la práctica pastoraI' 73 . Los catecismos y 
Exhortaciones reali zadas como complementos de éste y redactados por jesuitas 
como José de Acosta, Diego Martínez, Alonso de Barzana y José Tiruel!74 fueron 
fundamentales y permiten aproximarnos al di scurso (o discursos) que sobre la 
muerte se estaba imp ulsando. La personalidad y pensamiento del primero de los 
nombrados fue en este punto de gran relevancia para el último tercio del siglo XVI. 
Era un humanista, y las ideas reformistas como las de Venegas no le eran ajenas . 
No obstante, se trataba de un humanismo para el cual el hecho de la conquista era 
ya ineversible175 , y que apelaba a la idea de la idolatría en tanto problema pastoral 
y no ideo lógico como Las Casas !76 . 

E n las Exhortaciones redac tadas parecen habe rse to mado e n cue nta las 
consideraciones de Erasmo sobre la necesidad de no hacer caer en la desesperación 
al agoni zante y de contemplar la diversidad de tiempos para cada cosa. Este 
consideraba que dentro de las lecturas bíb li cas, que recomendaba se le hicieran, 
había las que podían provocar espanto, y otras que más bien bri ndaban consuelo, 
siendo ambas va liosas de ac uerdo al tiempo en que se ap licaran: 
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"Las que espantan se han de traer para los que tienen sano e l cuerpo y 
enferma e l alma, porque se reconozcan y tornen en sí y salgan del 
olvido y bon'achez que las fa lsas dul<;uras del mundo les causa. Las que 
halagan se han de aplicar a los temerosos y esc rupulosos , especialmente 
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-
en el artículo de la espantosa muerte, puesto que ni tanto se deven 
espantar los unos que desesperen, ni tanto regalar los otros que se 
engañen. Porque una cosa es corregir y otra cosa es abatir, una cosa es 
consolar y otra Iisongear" m. 

Recordar que por su parte Venegas recomendaba imaginar el infierno para prepararse 
para la muerte, pero pensar en la gloria cuando se estaba en la agonía. Se intenta 
promover una cierta tranquilidad al momento del tránsito en la Exhortación breve 
para los indios que están muy al cabo ... que recomienda apelar a la bondad de 
Dios ("él es el verdadero padre, y tu hazedor, y te quiere saluar, y lleuar a aquella 
vida del cielo, donde tendrás perpetuo descanso y alegria"), y a la Pasión redentora, 
haciendo gala de resignación ante todo. 

En la Exhortación larga más bien, redactada para quienes contaran con más 
tiempo y por ello con la posibilidad de una más completa preparación, se alude al 
juicio, se aconseja llamar a Dios de todo corazón y se señala que haciendo lo que 
el sacerdote indica "sereys saluos para siempre jamás". Los sacramentos, sobre 
todo la confesión, pesan sobremanera en este esquema pues así se hubiera sido 
pecador "si os convertís a él y recibís los sacramentos de la Sancta Iglesia, él os 
perdonará porqu e perdona a todos aquellos que reciben como deben los 
sacramentos"!78. A los que no se convierten en cambio , "tormentos crueles de 
fuego en el infierno para siempre en compañía de los demonios". El rol de los 
sacramentos también se percibe en De procuranda Indorum Salute (1588) !79 yen 
el Tercer Catecismo y Exposición de la Doctrina cristiana por sermones (1585)! 80 . 

Si de lo que se trataba era de evangelizar --corregir lo que se consideraba habían 
sido errores- e introducir paulatinamente los sacramentos entre los indígenas, 
difícilmente se minimizaría su función en los instantes finales. El cristianismo 
intelior resultaba asimismo fuera de lugar para ser propugnado entre quienes debían 
ser convertidos y más bien debían dar muestras de haber aprehendido el mensaje 
y ritual cristianos! 8! . Igualmente valores como la responsabilidad humana, para 
quienes eran considerados menores de edad, resul taban un tanto inintelig!bles. 
Era más dable pensar que el demonio se encontraba al acecho -como hemos visto 
también pensaban Erasmo y Venegas-, presto a colocar una zancadilla al hombre, 
máxime en una sociedad en la que la idolatría era identificada con la presencia de 
és te, por lo cual se debía colocar la abso luta confianza en la di vinidad y en los 
consejos que la Iglesia daba, para poder ser acreedores del justo premio del cielo. 

La pastoral del te mor era fundamental. Ya se ha mencionado cómo la idea de la 
"peste idoláu'ica" en la cual incide Acosta ll eva en sí misma el terror, y la necesidad 
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de erradi cac ión radi cal para ev itar el contagio ls1 . Desempeñaba ésta un a fun ción 
de prim era línea en la convers ión de los indígenas, y en e ll o es taba claro e l Tercer 
Concili o Limense que reconocía el papel que e l tem or al castigo cumplía para 
refrenar los excesos de los hombres, lo cual era aún de mayor validez en e l caso de 
los indios , cuya nación era "bárbara y no tan gui ada por razó n" por lo que había 
que hacer uso de las penas corpora les con ell osls3 pero "co n más afec to y término 
de padres quc no con ri gor de juezes en tanto que en la fe estén tan ti e rn os". La 
mención a la juventud del cristiani smo indígena es recunente en diversos numerales. 
De ahí la di ve rsidad de complem entos que se redacta, con miras a los diferentes 
grados de cris ti anización, sigui endo los consej os de l Catec ismo R oman o ( 1565), 
que ya en su Prólogo mencionaba la necesidad de considerar la dive rsidad para la 
evangelizació n. H ay entonces un Catecismo Breve para los rudos y ocupados y 
un Carecismo Mayor para los que SO/l. más capaces, 

Se partía de la premi sa de que todos requerían del conoc imi ento de Dios para 
sa lvarse -criti cándose acerbamente a quienes hubi e ran podido sos tene r que no 
era imprescindibl el s~ - pero siempre se tenía la posibilidad, si se quería ser cristiano, 
de aprender lo mínimo indispensable que permitie ra la recepción del bautismo y 
con ell o acceder a la salvación pues " s in la menor duda ... nunca faltará la luz 
suficiente de razó n con que conozcan cuan to es bastante ... No falta , pues , Dios al 
hombre, ni el hombre tampoco a Dios"lx5 . Preva lecía entonces en e l fond o, un 
sentimiento de cierto optimismo. Se dice que en e l Sínodo llevado a cabo en Yungay 
( 1585) , Toribio de M ogrovejo dispuso que los niños tu vieran cada un o un catecismo 
para aprender a leer, y de no contar con los m ed ios para comprarlo debían las cajas 
de comunidad proveer para e ll o I8!> . 

En tendi endo que la muerte es en este ti empo " un instrum ento fo rmidabl e de control 
soc ia l"I X7 , el tem or a la muerte en un a soc iedad que se estaba constru yendo, que 
se hall aba ase ntando sus bases , pe ro en la cual só lo cab ía la sa lvac ión para los 
bautizados, se presentaba como un o de los métodos más efi caces para interi orizar 
en los indíge nas los nuevos prin c ipios. Esto queda en ev ide ncia a l considerar que 
la pintura m ura l - mayormente perdida para nosotros- de parroqu ias de indi os 
present aba e l telll a de las postrimerías aparen temente con mayo r frec uencia que 
las de españo les lss . N o por nada Guamán P om a de Aya la recomendaba que 
es tu vie ra s iempre presente d icho tema lS9 qu e junto con e l de l bauti sm o de Cristo, 
con s litu yó un o de los prin c ip a les tem as catequé ti cos de la fas e q ue va 
ap rox im adame nre d e 1560 a 1630, en la c ua l se va f ij and o la ico nogra fía 
evange li zado ra l91J . S i reco rd am os que Acosta mandó borrar alg un as pinturas , 
probab le me nle mura les . ma nd adas rea li zar po r la propia Ig les ia l'JI - nos 
preguntam os s i hubo ent re e ll os a lgun as del tema que nos oc upa- , perc ibim os la 
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conciencia que se tu vo de la importancia del control de la plás tica: la imagen podía 
ser ambigua, y había que dar un mensaje unívoco . 

La pas toral de l temor -que en todos los tiempos se había dado- no se aplicaba 
ev identemente de manera exclusiva al indígena. Piénsese si no en la labor del 
Santo Ofi c io de correg ir usos y cos tumbres y en las visitas pastorales, así com o en 
la existencia de un fuero mi xto para e l juzgamiento de los pecados y delitos . Por 
o tra parte, no hay que pensar que el indígena permaneció pasivo ante el uso de la 
amenaza. De hec ho, eran vari os los que consideraban que es te percibía que los 
re li giosos y sacerdotes usaban e l temor para sus propios intereses, y que no todo 
lo que les dec ían era verd ad l 92 

Hay entonces un a suerte de punto de qui ebre a partir de la aplicación de los 
lineami entos del Tercer Concili o y so bre todo desde la primera campaña de 
ex tirpación de la idolatría , que ll eva a un mayor despl iegue de los mecani smos 
atemori zantes , los cuales ll egarían a su clímax con el barroco de los siglos siguientes. 
De a lguna manera, también desde esos momentos se había abierto el paso a un a 
evangeli zación m ás centrada en los poderes de la palabra que en el ceremonial y la 
liturgia l93 . El Sel111 Ón de los N ovísimos en el Tercer Catecismo por sermones 
(1584) es ilustrativo de este sentir porque incluso el purgatorio, lugar de paso 
ob ligado, se convirti ó en un lugar tremendo al tener "telTibl es tormentos y fuego 
que reziamen te abrasa y consume la malicia del peccado", al modo que e l minero e l 
buen metal "lo mete en la g uay ra, y en la hornaza, para que con el fu ego se limpie 
de la escoria que ti en e" I~~ . Evidentemente e l infie rn o se ría e l lugar a l que los 
malos, luego de la sentencia, son conducidos "con gran grita y escarnio" para irse 
a quemar etern amente y desear un a muerte que no lI egarál ~5 . 

No obstante e l predominio del di scurso que mueve los resortes del miedo , siempre 
hay lugar para ve r la muerte como un quedarse dormido , y un a persona interesada 
e n los autores humani stas. receptora del mensaje m ás bi en de res ignación y 
optimismo de Erasl11 0 y Vc negas con respecto a la muerte, probablemente sería 
aricionada a los libros de embl emas, que como el de Al c iato le oto rgaban un cari z 
más bien mora li sta y no relig ioso. As imismo tendría probablemente en sus estantes 
libros de caball e ría, y estaría indudablemente al alcance de la préd ica efec ti sta de 
los serm ones co tidian os . que tendía a unifi ca r a los oyentes. ya ape lar más a l 
temor, por lo que un a oposic ión I'rontal entre "cultura de é lite" y "cultura popular" 
no sería vá li da. 

Pero los autores menc ionados no eran los úni cos a cons iderarse, pues las ob ras 
vincul adas a l tema de la muerte son sumamente frec uentes en es te ti empo, como 
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ya se ha dicho. Hay, no obstante, algunas de mayor relevancia y significación. Así, 
un asceta español con una importante obra fue Diego de Estela (o Estell a), con su 
Libro de la vanidad del mundo l 96 

, siendo otros tratados de interés las Postrimerías 
del hombre de Pedro de Oña (Madrid, 1603)197 , De los quatro novís imos y remate 
de la vida humana de Francisco Ortiz Lucio l98

, Práctica de ayudar a bien morir 
de Juan Bautista Poza S.J199

• 

En este sentido, la biblioteca de Francisco de Á vila es ilustrativa de cómo el terna 
a mediados del siglo XVII ha calado hondo: además de Poza, Estella, Kempis, 
Dionisia de Rickel, Martín de Roa, Belarrnino, Venegas, Lipsio, los Adagiorium, 
Apotegmas y Epistolae fam iliares de Erasmo, se encuentran las obras de Juan 
Eusebio Nieremberg: De la diferencia entre lo terrenal y lo eterno)' crisol de 
desengaños (1640), Partida a la eternidad y preparación para la muerte (Madrid, 
1645). 

A estos libros habría que agregar los Ejercicios espirituales de San Ignacio de 
Loyola (1522, 1548), los de sus seguidores como Luis de la Puente S.J: Meditaciones 
de los misterios de nuestra sontafe ... (1605), los de fray Luis de Granada y Santa 
Teresa de Á vila, además de aquellos posibles escritos compues tos en el Perú 
como Desengaíio de la vida humana -que a decir de Bernardo de Torres habría 
escrito Juan Martel, compañero de orden2°O - , para poder vislumbrar un ínfimo 
porcentaje de las obras que se ocupan de la muerte. 

Si bien conviven en una misma biblioteca libros con di símiles di scursos en torno a 
la muerte, se observa para el siglo XVII un mayor peso de los autores jesuitas, 
pues paulatinamente el neo-estoicismo y el senequismo propugnado por los jesuitas 
de las generac iones siguientes a la de los siete primigen.i os irían reemplazando a 
Erasm020 1

• Venegas podrá mantenerse más, debido a su posición más conciliadora 
y a su tono más propiamente hispánico. 

En e l siglo XVIII nuevamente discursos corno los de Erasmo y el toledano se ven 
re lanzados . ¿Por qué? Son as umidos ya cl aramente por una é lite que busca 
di fe renciarse nítidamente de aq ue ll as mani fes taciones barrocas de la plebe, 
consideradas irracionales , de poco gusto, y de escaso contenido cri sti ano, pues 
se promueve una vuelta a las fuentes. El modelo de la defunción de Cornelio Mons 
sería en teoría e l ideal para quienes buscan sencillez y sobriedad, no obstante lo 
cual, como siempre, de la teoría a la práctica hay un gran trecho, haciéndose 
muchas conces iones en el camino. Este modelo a su vez ti ene relación con el 
modelo de buena muerte que la Iglesia está pri vilegiando en este ti empo: la muerte 
de San Jose02

. Este modelo debía tener llegada a todos los ámbitos de la soc iedad . 
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Es que de alguna manera la image n cumple un papel intermediario entre la cultura 
erudita y la popular203 . 

A MODO DE CONCLUSIÓN 

América se presentó como una posibilidad para la concreción de las reformas de la 
espiritualidad que en Europa se iban dando desde tiempo atrás . Milenarismos y 
mesianismos arribaron con los conquistadores y misioneros. Asimismo, las obras 
de Erasmo y Venegas, propias del humanismo del XVI, aunque con mucho del 
pensamiento bajo-medieval de ese tiempo, encontraron lugar en las bibli otecas 
co loniales , y contribuyeron a configurar la sensibilidad en torno a la muerte. 
Evidentemente, ni los autores permanecieron con un discurso estático (el Erasmo 
del Enquiridion no es igual al de la Preparación para la muerte), ni los lectores 
asumen pasivamente el mensaje. Éste, que partía de una confianza en el género 
humano, veía como asequible la feli cidad eterna, en el caso de Venegas, luego de 
un obligado paso por el purgatorio. Ambos autores consideraban la neces idad y el 
derecho del individuo a agoni zar y morir en la paz derivada de la tranquilidad de 
conciencia y confi anza en la salvación, conquistada a lo largo de una vida llevada 
de acuerdo a los cánones cristianos. Una muerte serena coronaría una vida sin 
apego a lo terreno, luego de un proceso personal de introspección. Los instantes 
finales son angustiosos para el toledano, porque la disputa con el demonio se 
hace muy intensa, y todo lo formal adquiere más peso que en la obra de Erasmo, 
que considera que la apariencia de buena muerte no es significativa . Se intenta 
d isminuir el valor otorgado a los aspectos meramente fo rmales, pero Venegas tiene 
mucho de los ars morien.di medievales, y acaba dando pautas bastante complicadas 
para la consecución de un a buena muerte. 

El influj o de estos autores se deja sentir, principalmente en las primeras décadas 
co loni ales . El sentido positivo de la muerte y la suerte de continuidad del mundo 
en la vida de ultratumba se observan en el Perú, en autores como Domingo de 
Santo Tomás , que tiene, junto con otros lascasistas de los primeros tiempos , una 
postura de apertura al otro, al que se le quiere gui ar con celo de padre. Los 
instrumentos de catequi zac ión de los primeros ti empos no buscan apelar al temor 
al infierno tanto como a las bondades de la glori a para convencer al indíge na, 
mientras consideran que será mu y difícil la salvación del español, que a más de no 
cumplir con dar el buen ejemplo que pe¡mita la evangeli zación (que es lajusti ficación 
de la conquista) trata de manera inhumana al indio. Este di scurso tendi ó a ser 
desplazado en el último tercio de l siglo XVI por un discurso más agresivo en 
cuanto a mover los resortes del temor. El contexto y los personajes eran diferentes, 
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y Jos acentos en los disc ursos sobre la muerte vari aron. En realidad se trata de 
una yuxtapos ición de d iscursos, en la cual e l temor a la muerte y al infiern o tendi ó 
a irse imponiendo. El influj o de Venegas pudo entonces, pervivir más ti empo y 
entroncar con el barroco.O 

Notas 

ESle clásico no sálo se ell coJ1l rabo en los bibli(J1ecas. Se le halló el! la desp ensa de la 
Compa"iío de Lillla 01 hacer el i/l\:elllorio luexo de la expulsiá/l (Egu iguren 1956: 142) . 
;, Se leía quizás en el refeclOrir/) 

:2 Morcel 8%il/on (1982: 807-(17) menciona alxullus conquisllldores con libros del 
holandés: Diego Méndez de Segura. escriballo mayor de la armada de Colón; Pedro de 
Mene/o:.a, gobenwe/or e/el INo de la Pla/a; Alonso e/e Cas/illa. mercae/er de Nuel 'O Espl/lla; 
Fral/ cis co de Saya\'edra , \'ecino de Jalisco; DieRo Ra111 Írez, 111ercedario; Lrí;,aro Bejarall.o, 
acusada de IUleranisulO; el obispo ZU/luírraxa de México. 

3 CllOs/el 191'16: 93. 

4 \Ves/ 1986: 125, Es/e all/OI' in/ell/i1 esrablecel' el oriRen de ideas joaquiniallas en Colón. 

5 B(/{aillu/I 1976: 4<+. Paro Bemardino de SalllllilÍ/I. los /errirorio.\' descubienus e/aban 
cuenm e/el despla:.amienlO e/e la Iglesia de Orien/e a Occiden/e, que se había dado desde 
siempre. A Esp{/I/a le cabía eJ1lo/l ces un rol e/e primera línea en la "resen'ación e/el 
cris/ianismo. No obSTan/e, la I'es/e y los problemas que la el'llngelizacirin llmericol/.a 
delJlOSlraba lel/er hicierol/ que el.fi'al/ciscwlO lIIenciol/ado colocara sus esper(lII:'as el/ la 
eml/geli:.r/('iríll de la Chilla (Bus/l/I/Illllle /992:2 77-R). 

6 Reel'es 1998: /32 

7 Flores Calil/do 1988, Mujica 2002. 

1'1 Alldrés /99-1:213-215. 

9 El ill/ell/o de Bl/r/ololllé de las Cl/Sl/S el/ \lempo:. file e.rpresiríl/ de es le al/helo. 

10 Aré,'ol() 1970. 36. 

11 No por 1I0da \ ~/SCO de Quirolil/ podía decir que l'e/O en la I/ociell/e iglesia "Ul/O sOlllbm 
y dibujo de aquella I)/'illlilil'o Ig lesia .. del /i ellll]() de los SOI//J)S Ol"islllles y de 1Illuel/os 
buel/os cri.\',iw/Os, l'erdaderos illliwdores de ellos" (e l/ Mar:.al 198/: 207). Sus I'ueblos­
hospiwles IIlJ/Jríoll es/ado il/spil'lldos ell la Utopía ( /516) de Moro, li/Jro "/)/'ofúsllllleJlfe 
r/J/(/wd() " el/ su biblio/ecr/ (I b·id .. p. 202!. Si por //J/{/ pa/'le se doba U/l O ideo!i:.aciríl/ del 
cris/ia/lislllo prill/i/i\,(l. por o/ra los /'rilllems lIIisiol/ems {/J/luiU/l/os IJII .wríal/ a .liml/{I/· 
pO/'le de //J/{/ edod de o/'(J {1/'(/uelípiclI (Bus/ml/llllle /992: 269). 

12 El/ CO/'lO 01 seere/lIrio del ellll'emdor senolo: " ,: Qué cuelllll podré WI dor de quiell 110 le 
eJ/lien¡/o I/i lile ellliel/de, I/i Imedo cO/locer su cOl/ciel/cio ~" (e l/ Adem. No /as a lo Reg la 
Cri stiana breve de JUOI/ de ZI/JJ1lÍrralia 199-1: 23-1 ill!;-O, 110/0 7!. 
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13 COl/sidera que la I/ue\'a iglesia puede panir de la il/dial/a . se;ialal/do al e/l/perador que 
1){I1'l/ que creeiem "el/ \·ir/ud." sal/elidad y se dilllle por eSTe /l/ul/do que Nue.llro Senor l/OS 
quiso el/ los l/ouíssil/lOs días declarar y /lOS el/ lregar po/'({ que haga/l/os IOdos los ./i'UCloS 
que deue/l/o.\· de salua('iól/ ". se requería la r~t()/'II/(/ del clero (EI/ Mejías 1998: 11). 

14 ZUlllárraga 199-1: XLVII . 

j 5 Ibíd .. pp. 98-99. 

16 Ade¡:a (198-1. 1990) Y Alejos (1990) haceIl de Tallado.\' eSll/dios al respeClo. 

17 Coloqui() jiladCimel/ TaI para el Mercuri o de Alfol/so de Valdés. 

18 Las m:ol/es para la elecciól/ de dicha div il/ idad hal/ sido a/l/plia /l/ enTe diSCUTidas desde 
¡¡e/l/pos de Eras/l/o. UI/ recienTe e illTeresal/Te eSll/dio 01 respec lo es el de Ban Fral/sen 
(2002) 

1 9 En quirid io n,''¡7. 

2 O Es/e aflÍlI quedaJ'lí e.rplícilllll/ellle .leJialado mios después el/ La formación religiosa de los 
ni,ios. C1/lII,do Caspar dice / JI) eslar displlesllJ a casarse. a COI/venirse 1'1/ mOl/jI' o sacerdoTe. 
sil/ haberse cOl/ocido biel/ (Coloqui os 2001,' 47). 

21 Enquirid ion: -18. 

22 Ibíd .. p. 113. 

23 Ibíd .. p. 75. 

24 Ibíd .. p. 103. 

25 Co loqu ios 2001: 78. 

26 5al/ Bemardo de C!a/'({wl di.¡¡ingula el//re los que él del/o/l/il/aba "ese/a\'os". aquellos 
que por /elllor alabal/ a Dios: los "asalariados". que lo harílll/ por 111 bOl/dad de és/e 
pora COII ellos y dO//lillodos por la ('odicia; y los "hijo.\' ". que lo IJOrrall por la bOll dod 1'11 

sr //Iis//lo de Dios y 111) !{uiodos por el p/'Opill ill/erés. Seiiola: "La ley del sierm es el /elllor 
que le ill!'ode. La del (lSalarilldo e.\' III codicia que le dO//lil/lI. le (/frae )' le diSTrae. Nil/!{w/II 
de eSlIIs leyes es pUf'({ y CIIP([~ de CIJ //I ·eni,. los allllos. La caridad. ell ('{l/libio. clIlI\'ierTe las 
01117<1.1' y los hace flllI1biéll libres" (Del li bro sobre el :1 l11 or a Dios. /() l/ /IIdo de la lIl//olo!iía 
de Te.rTOS de Eléll/ire Zo/la. Los místi cos de Occ idente. 11. PllidtÍs. Borcelolla. 2000:30). 

27 De!t/ll/ellU 2002: 12. 

2R Enquirid ion: 109. 

29 MarTIlle: Burgos 2002: 37. Es/e "eIlTi",iell/o ajfll al géllem de los dll/eas II/ocabl'tls que 
/JUSCIIII relll"rCl/r III igualdad de Todos lIIl/e lo I/Jllerre y el hUII/IU/{) IIpego II lo /ell1l}()/'{/1 
se I'e/Tibe It/lllbiél/ ell el coloquiu C:1l'O nte o contra la guerra ( 1523). cUIIl/do el barquero 
sel/a/o l/lfe SlfS ¡)usaje}'o.\' lÍlliclIIllenle le don I!JI (;bolo y "I/orall en 111; IJorc{/ los reinos, los 
prel(¡{u /'{/s. los II/Jodías y IlIs iIlUII/TI/bles pie:as de oro que hOIl dejodo lIIlIe los dioses" 
(Co loqu ios 2001 : 160). 
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3 O Ibíd., p. 252. 

31 Tranquilizó los ánimos prúnero, volvielldo a confesarse COII el cura, y prometiéndole el 
pago de las campanas, sepultura, etc., y luego pidiendo que se retiraran carmelitas y 
agustinos. con la co" dición de que se les daría lo mismo que a quienes permanecieran en 
el IU8m: 

32 Dijo al mallorquín: "Si esta bula se muestra ineficaz, desde ahora mismo sustituyo mi 
alma por la tuya para que ésta mba al cielo)' la mía baje a los infiernos" (Coloquios 
2001 : 249). 

33 Ibíd .. p, 88-89. 

34 lbíd .. p. 89. 

35 Mart ínez Gil 2000: 157- 158. 

36 Vellegas / 911: 157. 

37 Pre paración 2000: 227. 

38 Indica: "Rebuelve la memoria por /Odas fUS edades, y verás quán suúo f ue fu concibimienlo, 
a quántos peligros estuvo sujecla tu ni/lez, a quálllas illjurias aparejada tu mocedad, en 
quán/Os vicios envuelta tu j,n'elltud, en quánros cuidados distraída tu ancianidad, y quá'l 
miserable es tu veJel." (lbid" p. 234), Este /Olla es similar al del Contemptu mundi de 
Inocencia 111. 

39 Ibíd .. p. 217. 

40 Ibíd. , p. 240-241. 

41 Ibíd .. p. 243. 

42 Ibíd., p. 260-26/ . 

43 Ibíd., p. 263. 

44 Delumeau 2002: 44, 

45 Pre parac ión 2000: 25/. 

46 lbíd ., p. 249-250. 

47 lbíd., p. 255. El traducto r cambió la retereneia al hábito fi'aneisca no por el dominico. 
probableme/Ue por la relación que éste, Pérez, tenía con los Fanciscanos. Erasnw se 
{¡obía referido (/ ellos como "basrardos que alteran la regla de su fitndador" en el 
coloquio de Los me ndicantes ri cos ( / 524). mientras en cambio dejaba muy bien parados 
{/ los obsermnres (Coloq uios 200/: /84). 

48 Hemos consulmdo lo ontología de TexTOS de Eckllllrdt que se encuelllra en Zolla (2000). 

49 Tratado /, cap. XX 
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50 Adagios 2000: 171, 

5 / Coloquios 2001: 103, 

52 Se/ialaba: "¿hay algo más agradable que un amigo! Y por otra parte, ¿hay algo que sea 
así de /l ecesaria .? De modo que aunque se pueda en principio pasar la vida sin relación 
camal, sin embargo nada se pueda considerar atracrivo sin compal1Ía, salvo por quien se 
haya deshumanizado del todo y reTrocedido al estado de bestia , Más aún, le wiadió 
[Dios] el gusTO de las disciplinas liberales y la pasión del conocimiento, cualidades que no 
sólo aparwn eficazmente de todo salvajismo al ingenio del ser humano, sino que también 
sal! de gral/ ayuda para conciliar amistades" (Adagios 2000: 1 72), Pérez, el traductor de 
la Preparación .. , incide en lo mismo en su Prólogo, se/ialando la necesidad de busca r 
"bu enos compadres " para la segunda ,ida, "para que ayuden a nuestra ánima a nacer 
desTa vida para la otra" (Parellada 2000: 211), Indudablemente la muerte de Sócrates es 
un referente obligado, Aiios más Ta rde Valadés en su Rethórica chri stiana ( 1579) por 
ejemplo, dedica varias páginas a este aSll/lCO, El oidor de la Audiencia de Nueva Granada 
en 1557, Tomás López Medel, planteaba, por ejemplo, la necesidad de que el arzobispo 
a ser nombrado fuera "amiguísimo " de los indios (Ares 1992: 206), 

53 El aucor dice: "Algunos huyen de hazer teswmel'llo COI/lO si huviesse en ello algún mal 
agüero, tanTa es la .fi'agelidad de nuestra carne, Pues en verdad que hazer teswmellco no 
es causa para que mueras lIIás presto, sino que mueras más quieto " (Preparac ión 2000: 
248) , 

54 Las ideas en torn o a la co/!fesiól/ se habían anticipado de alguna mallero en Pedro de 
OSllla, 

55 Preparación 2000: 275, 

56 Ibíd .. p, 274, 

57 Ibíd" p, 276, 

58 El hllll1anis/(¡ escribe: "Si le dize: '¿ Por qué quiso que la muerte júesse /(¡n penosa,", 
Diga: 'El Selior no puede querer sino lo que es bueno, s iendo )'0 siervo , ¿por qué he 
rehusar de passar por donde passó mi Selior .?', Si le dize: 'Miserable cosa es el morir ', 
Diga: 'BendilOs los que mueren en el Senor ', Si le dize: 'La muerte de los pecadores es 
péssima ', Di!?a; 'Pecador dexa de ser el que con esperQIl(.'a de misericordia recolloce su 
pecado', Si le dize: 'Dexas este mundo', Diga: 'Salgo deste triste destierro , )' vo)'me a mi 
rierra', Si le dile: 'O/¡, qué de bienes dexas aciÍ ', Diga: 'Assí dexo mayores males ', Si le 
dil e: 'Dexas /liS riquezas' , Digo: 'Ageno es lo que dexo, mis bienes conmigo los llevo' , Si 
le dize: ',; Y qué llevas, pues ninglÍn bien tielles ?' , Diga: 'Lo que de gracia me da el mi 
Selio/' fesu Ch risto, aquello que es de ,'e ras mlo ', Si le dile: 'Dexos a tu 11/Ul' amada /l/uger 
y a IlIS mu)' dulces hijos ', Diga: 'Del Se/ior Dios son, .\' a Él los encomier;do' , Si le dile : 
'Cosa es por cierco mu\' dllra ap"rcarte de wdos IlIS l/modos', Diga: 'Presco lile seguiráll 
por la miSil/a l'Ía ' , Si le dil e: 'Mira que te aparres de tus /l/U)' agradables l/migos', Diga: 
' \lrlya otros más dulces y queridos', Y así sigue dando miÍs consejos (Ibíd .. p, 285), 

59 Ct/lIIldo a Glición le preguntan en el Coloquio de los ancianos cómo hizo para deTener la 
,'eje:., éste se /la la: "si h.e comeTido culpa, no me 1'0)' a dorm ir hasta reconciliarme con 
Dios, Porque la .ti/ente del verdadero sosiego, o para hablar de la a/a/'{cria de 105 griegos, 
es la paz con Dios" , Y a la preglll1la de si /la le asustaba la muerte dice: "No más que me 
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lII olesw el día de lIIi nacilllienlo. Sé que he de 1II0ril; y eSIll preocupacilÍn lile quilllría 
algulJos días de lIIi l'ida, Il ero el/ l/ingLÍn modo podría prolon/garla. Así que IOdo es le 
cuidado lo dejo al cielo . Y no me preocupo de nada llliÍS que de ril'ir bien y lral/quilamellle, 
pues .11510 puede dl'ir Irtlnijuilo quien "il'e bien" (Coloq ui os 2001: 169- 170;. 

60 Ib íd. , p. 254. 

61 Coloquios 2001: 311. 

62 Hui:inga /9íl7, 2: 225. 

63 lb íd. , 1: 4/-42. 

64 rbíd ., p. 43. 

65 Ibíd., p. 2-10. 

66 Co loqui os 200 / : 102-103. 

67 El epicúreo, Coloqu ios 200/: 304. 

68 Huiz.ingll 1987, 2: 320. Pocos Mios después de su /JJuerle, Lutero se refería (1 ella como la 
lípica de réprobo y decía: "escribilí mucho y eS lupendllll/enre por {a senólla razón de que 
eSluvo dorado de ingenio , rUI··O riempo, no le lI10lesllí n {/{Ia , l/O rUl'O obli¡(ación algul/a, 
110 predicó, no dicró lecciones, no IUI 'O que correr con el cuidado de Una casa, pastí su 
rida sin Dios. \.' il·ití en la 1I1(l\'{)r seguridad. Y así lI1urití wmbiél/, porque cuando e,Haba en 
la agol1ÍII 110 pidití ninglÍn minisrro de 111 palabra ni sulicillí los sacramenlOs. ESle /¡ombre 
aprendió eSllls cosas e/l Roma. No obs{(lnre. /lO cOII\'iene divul¡(ar rodo eslO a cllusa de su 
auroridad y de sus libros" (lOmado de Egido 2002: 69). 

69 HerrtÍny SanlOs 1998: 27. 

70 AI/drés 1994: 282. 

71 Burke 2002: 57. 

72 Billai/lon /998: 146-14R. 

73 Hal//pe /981: 133. En la almoneda de sus libros se l'endieron unos sermol/es de E/'l/sll/o, 
así C()/I!IJ el Enquiriclion (lv/irá Quesada 1982: 14) . 

7 -1 Hampe /996: 159. No puede dejor de lIolllor lo lIIel/citÍl/ el que é,He ¡(liSie /l1I;S del 60'1c 
de los .j3 duu/dos desril/ados II od1fuirir Iib/'fls. el/ obras de EroslI/(). DeIJilí ser grull 
IIdmirador S/lrO. 

75 Ibíd .. JI. 252. 

76 El doclOr I'(/Iel/ci{l//II de OUII/ol/e' "/¡ereje recol/ cili(/do" ( Hall/pe /98 7) rel/ia {l/I/blls 
obras (/576;. l //I//biél/ c()l/lIIb(/ ClJI/ los Adagios el oidor COI/:ríle: de Cuel/clI (/581) .\' 
ESllil/osl/ Medrul/IJ ell la celll11 rill siguienle (ClliIJOI'icll 1992. 26-27). 

77 HlIlJ/pe /996: 168. 
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78 GI/ibol 'ich 2000 A. 

79 GI/ih(}\'ich 2000 B: / 79. 

80 Rimra / 970.' 32. Hampe / 996: 6. 

8 / El/ este pUl/lO resulta sumamel/te interemnte el eSllldio de GuibOl'ich (2000 B) sobre el 
¡'alor documel/tal de la biblioleca cl/:'1ueiia de lo Compwiía. que lOma el/ cons ideración 
las anotaciones en los libros. 

82 Gillll Ollt 2001: 400. 

B3 Marrln ez Gil 2000. 

8-1 Ch e l'alier en Halllpe 1996. 

85 Leonard / 996: 1115. 

B6 Bu slO del /9Bl. l B. 

87 Ibíd .,p. 212. 

88 LOllyza había dado unos Avisos breves ( /560) inspirado en el con(esionario de Las 
Casas. El SeRundo Concilio Limense eSlllbleció asimismo la ohligación de reslilllir a los 
indios "lo que se les ha tomado haciéndo les agral 'io" (Parre 1 # /2/ ). En la Pa rre 2 se 
indica p enas para los abusos. 

89 Bemoles 199 /: 30. 

90 Marríne: BurROS 2002: 39. 

9/ Garla/ld /99-1 : 205. 

92 Banra 1964: 39. 

93 Aunque en Olras ocasiol/es hemos hecho referel/ cia (/ e.He auu)}; cOl/sideralllos peninellle 
un a/llÍlisis miÍs detal/ado para resalla r los I/liIlices y cO/ltil/uidades. En el lellla de la 
mI/erre pocas I'eees se dice cosas diferen tes. adquiriendu los m{[(ices especial significación. 

94 El libro COI/s ta de seis panes: la primera esuí dediwrla (/ eónlO debe el/ tenderse la rida del 
cri.HialJ() y lo segunda es propifIJJleJ/le lo prej1{{racirJJI ¡Jaro la muerte. LlIs siguientes esrán 
dedicadas a la agol/ía, al alllla después '/I/e sa le del cuerpo, (/ los suti·(/gios . .l' 01 COl/suelo 
que debell leller los ¡'i\'lls COII respecto o sus seres queridos. respeCli\'o/J/ellte. 

95 Mil' /9//: Xli II/. 

96 Pore//"",, (2000). Morlflle:. Gil (2000) r AdC'\'ll ( / 98-1. /987) enlre OlrllS. se IICIII)(IJI del 
lell/(f. 

97 Adel'll /98-1. 

98 LeoJlo rd 1996. DoclIl/leJlllJ 1//; Guib()\'icll /98-1-/985 . 
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99 Guibovich 1986. Guibovicf¡ menciona en el listado de sus libros un Enquiridi on, que 
podría ser el de Eraslilo. Tenía Isásaga asimismo el Libro de la verdad (Valladolid 1555) 
de Pedro de Medilla. 

100Hampe 1996. 

JO 1 Venegas [1 537] 19JJ : 222. Lo de la responsabilidad también se hallaba presenTe en las 
ars moriendi medievales. 

J02 lbíd , p. 125. 

J 03 lbíd ., p. J 36. 

104 Ibíd , 1'. 128. 

JO 5 lbíd., p. 130. 

J 06 Ib íd , p.175. 

J0 7 lbíd. , p. /42. 

/0 8 Ibíd , p. /38 -/40. 

109 La explicación de lo que se debía hacer para ayudar en los insrantes finales es bastante 
exhaustiva, pero la sinteliw así: "ayudando al paciente, rezando uno los salmos y orro la 
letanía. Otros el credo, otros el Quicumque vult, orros el Te Deum laudamus )' otros otras 
o ra ciones, todos a una mano , encomendándole a Dios y llamando al fa vo r de su 
Sa cratísima Madre, el soco rro del Ángel de la victoria, la presidencia del Seiior San 
Miguel, la s prerrogarivas y parroc inios de los santos en que el agonista tuvo especial 
devoción)' en los que las circunstan cias que lo piden, y jUlllamente in vocando la sacrosanta 
unión de la Santa Madre Iglesia Católica militante, es verosímile que delan te de tanto 
socorro no parará el diablo. o si para, será para su con!úsión y triunfo del agonista" 
(lb[d.,p. 14!)). , 

J / 0 Ibíd. , p.136. 

/ / / lbíd , 1'. /3R. 

J J 2 Estas serían: remordimiento de la CO I/ciencia, rencor de la ira, tormelllO de la soberbia. 
envidia. temor intenso (" temor de la cosa de la cual tengan dolor" , "{¡orror espantable"), 
deseo perpell/o de moril; ,'ergiienUl de los pecados cOlI/etidos, falta de consolación (Ibíd ., 
p. / 99-200) . 

113 Ib íd ., p. 190. 

1/" Ibíd , p. / 41. 

115 Ibíd., p. 124 

/ / 6 Ib íd .. p. / 70. 

J J 7 Ibíd., p. 250. 
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11 8 lbíd. , p. 246. 

119 lbíd ., p. 226. 

120 lbíd" p, 232, 

/ 2 / lbíd ., p. 252. 

122 "Claramellte conoceremos que el que acaba con buena muene su vida, no solamenre no 
se debe 1l0rQJ; mas anres se ha de rener por hombre favorecido de Dios " (lbíd., p. 254). 

/23 Eraslllo hace decir a Amaldo en Los votos imprudentes (1522): "Yo no me meTo con las 
indulgencias, sólo me río de mi compadre, que, siendo un acabado liberTino, ha puesTo, 
como dice/!, su salvación más en Uf! pergamino que en la reforma de sus vicios" (Coloq ui os 
2001 : 54-55). 

124 Venegas 1911 : 208. 

/25 M iró Quesada 1982:14. 

/26 Rivara 1970: 27. 

127 El caso de Galíl/dez de la Riva lo ejemplifica: pasó de combaTienre realiSTa que contribuyó 
a develar el levanTamienTO pizarrisra a ill.5urrecto plegado a la causa de los encomenderos 
(Hampe 1996: 166-168). 

128 ellarrier 1995: 32. 

129 GOI'cía Vil/oslada 1965: 269. 

/30 Martín 1971: 26. 

131 Barriga 1995. 

132 Ver nora 52 sobre el valor o/Orgado a la amistad en este riempo. 

/33 Santo Tomás 1995: 176. 

/34 lbíd ., p. 174. 

135 Ibíd .. p. /76, 

/36 Ibíd ., p. /72. 

/ 37 Ibíd. , p. 174. La al1licipaciríl/ del Il'IIs/lILllldo el/ la vida lerrenol la v'eíamos el/ Emsmo 
cl/ol/do serialabo que mienrras el malo sufriría "una perpetua cOl/ gojo " en "ida , por su 
111010 conciencia, el bondadoso rendría tl/lÍs bien "sasiego l ' segu ridad de coraz rin " 
(Enquiridion 1998: 177-178). 

/38 lbíd., 1', 176. 
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139En el Prólogo de su Lexicon o Vocabu lario, Domingo de Sal'llo Tomás (1951.' la) no 
puede mellas que selialar: "como ellos lenian tama obediencia a sus ydolos (que lellian 
por dioses) que nada hazian conlra sus lIlandamienlos. No se pueden persuadir ni creer 
que con lar/.la osadia, y liberwd hagan eslO los cristianos, sin licencia y mandamienlo del 
sellor cuyos criados dicen ser". 

140. En Ramos 1986: 53-4. 

14/ Enquiridion 1998: 122. 

142 En la Instrucción a los franciscanos de la Casa de Quito (J 552) se indicaba que cuando 
pareciere que el indígena morirá sin haber sido ba1llizado pues no hay liempo para la 
debida catequización "debe ser luego ba1llizado, Con tal que pida el bautismo )' confiese 
las cosas dichas, aunque no de lllnlaS mueSlras de creerlas y entenderlas como pedimos 
a los que esrán sanos" (en Vargas 1978: 8). 

143 Preparación 20.0.0.: 2 72. 

J 44 En Juan la: 9 se ve: " Yo so)' la puena, el que por mí entrare, se salvará". 

145 Vargas Ugarte 1952: 141. 

146 lbíd ., P. 140.. 

147 ¡bíd., p. 145. 

148 Vargas Ugarte 1951: 29. 

149 EJfenssoro 20.0.3. 

150. Vargas Ugarre 1951: 31. 

151 Ib íd. , p.9 (el subrom.do es J1uesrro). 

152 Ibíd. , p. 30 

153 Ibid. , Jl 33. 

/54 Ib íd ., p. 32. 

155Consr. 2/, Concilio de /551. 

156 Estenssoro 20.0.3: 66. 

157 Fran cisco de BOIja en sus Instru cciones dadas a los primeros jesuitas que vinieron al 
PerlÍ: "sea su primer cuidado de los ra criSlianos, uSIIndo diligencia de conservarlos y 
amdar/os en sus ánimas, "después arenderán Il la conversión de los que no son bauTizados, 
p'rocediendo con prudell~'i{/ \ ' 110 abrawndo más de lo que puedall oprerar " (cilado en 
Marllll 1995: /2-13). En su carro a la provincia del PerLÍ el general Acqua\'i\'{/ diría más 
o menos lo mismo {l/lOS después (NielO 1990.: 280.). 
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158 Quiroga 1986: 84. 

159 Delumeau 2002: 33. 

160 Ibíd. , p133. 

161 Le escribía el rey: "escrevirán desta tierra contra la libertad de los indios, diciendo y 
poniendo los incollveniellfes que acá ponen, que es decir que si saben que son libres, que 
un día eSTa rán con un amo y oTro día con OTro, por ser genTe mudable J amiga de 
novedades. A lo cual yo he respondido que todo esto Trae consigo la libertad y esto es ser 
libre, poder estar con quien quisiere, )' esTO es muy gran favor de los indios; porque como 
el amo sepa que el )'ndio tiene libertad para estar con quien quiere procurará rrara llo muy 
bien " (en Arévalo 1970: SI). 

162 MClIienzo 1967: 117. 

163 Rípodas 1992 : lO-JI. 

164 lbíd. , 1'.27 

165 Quiroga 1992 .74. 

166 1bíd , p.126 

167 Tbíd., p. 104 Y p.10B. Marien zo considera que la conquista es justa, y ve que el castigo o 
premio de los espaíioles se da en la ríen-a, y se expresa en una muerte edij¡canre, o en ulZa 
JJluerTe de.\'CISTmda. "milagrosamenTe caSTigó en es/{! vida a los que cruelmenTe se ha 
habido con los pobres indios, matándolos, o despoxandolos de sus haciendas, lI1ugeres e 
hijas injus tamente , o cargándolos de ial manera que por ello hayan venido a enfermar 
gravemenTe o morir o siendo jueces, o prelado, o personas principales, les han dado mal 
exemplo con su vida)' cos tumbres. Unos de eUos hemos visto m.orir ahorcados)' echos 
cuartos, y otros sin confisión en poder de tirarLOS; arras ahogados en ríos no pareciendo 
más sus cuerpos; otros clérigos e Failes rambién morir a.hogados en pequet70s arroyos; 
o/ros C/'uelmenre a manos de indios ; arras perdiendo sus haciendas; arras, que renían 
ciel/.ro e cincuenta mil pesos de rellfa, morir a. manos de sus enemigos, o por /nexor de ciT; 
de sus amigos, y al riempo de su nwerre no se hallar una sábana COI1 que les allZortaxar; 
OTroS. súbiwmenTe de rayos; arras, de caídas de caballo, de que podría ¡ra er harros 
exemplos que hinchiesen seis pliegos de papel, mas déxolo para los hisroriadores, porque 
l/O es mi il/renTO rrafar de cOl/tar hiSTOrias; y por el contrario, los buenos vemos les paga 
Dios en esra vida, demás de la paga que esperal/ en la orra, con mucha salud)' prosperidad, 
que es la más sal/a rierra esta del mundo. por todo lo cual, y por lo que diré el! el capíTUlo 
siguieme, c1arameme nos muesrra haber sido Dios servido que esra tierra viniese a munos 
de espwioles, aunque no de las crueldades que algunos hal/ hecho, asi ju slOlI7en Te las 
Tiel/e y posee y gobierna Su Majesrad " (Marienzo 1967: 14). La suerre de (fnri cipo del 
trasl/ll/Ildo el/ la rida rerrenal se manriel/e. 

/68 Rivort/ (1970) eSflldia el rell7o. 

169 Marzal 1992. ESTel/ssoro 1994, Eche\'eITío 1998. ESTel/ Ss oro 2003. 

170 Glliborich /998. 
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J 7 J En la práctica, no obstante, ten~dió a darse una suerte de privatización del poder por parte 
de los inquisidores limeilos (ver Ramos J 989 )' 199 J). 

172 Guibovich 1998. 

17 3 Leuridan 1997: 70. 

174 Vargas Ugarte 1954. 

175 Marzal J 995: 58. 

176 Urbano 1993: 25. 

177 Preparación 2000: 288. 

178 Durán 1985: 298. 

179 Acosta (1954: 600) seijala que la extremaunción " limpia los pecados si algunos quedan 
por expiar, y las reliquias de los pecados, y alivia y fortalece el alma del enfermo, 
excitando en él gran cOI~tianza de la divina misericordia, con que, aligerado el enfermo, 
lleva con más facilidad las molestias, y trabaxos de la dolencia , y resiste mejor las 
tentaciones del demonio, que acecha a los calcañares, y alcanza a veces la salud corporal 
cuanto conviene a la salud del alma ". 

1 80 "si alguno ha vivido mal no cesse en sinriéndose enfermo de llamar al Padre y confessarse 
bien)' volverse a Dios, y recebir los sacramemos, no sea que le tome en peccado la muene 
y sea condenado para siempre jamas" (Durán 1985: 196). 

181 Fanny Mu¡loz (1989) desarrolla el tema. 

/8 2 Urhano /993. 1999. En ese tiempo hahlar de la amenaza de peste, con la experiencia que 
de ella se tenía, era estremecedOl: Esta es muy bien manejado por Acosta. 

183 Cuarra Acción, cap. 7. 

/84 Acosta, De Proc uranda .. /954: 546. Era el caso, por ejemplo, de Francisco de Viroria. 

/ 85 Acosta 1954: 558. 

186 Bart/'a 1964: 39. 

187 Martínez Gil 2000: /05. 

188 Macera /993: 6. 

j 89 Guanuín Poma JI: 548-549. 

190 Flóres Ochoa /993: /37. Si el/ las gral/des iglesias del romállico de los siglos XI y XJI 
temas f undamenta les eran el CrislO el/ Majeslad separando a los pecadores de los 
bienaventurados así como su bautismo, es/os tenzas eron pertectamente aplicables y 
equiparables a los que se propugnoban para aquellos que debían bautizarse)' adentrarse 
en los misterios del cristianismo, y que eran considerados menores de edad ante la ley. 
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191 Estenssoro 1994: 84. 

192 EsTO se menciona explícitamente en la Instrucci ón contra las ceremonias y ritos que usan 
los indios conforme al tiempo de su in fide lidad, cap. 6 #6. Asimismo Quiroga seiiala que 
"los indios el11ienden que los atemorizáis para vuestros intereses)' negocios " (Qui roga 
1992: 156). 

/9 3 Estenssoro /994. 

/94 DlIrán /985: 197. 

195 Ibíd ., p. 199-199v. 

196 Toribio de Mogrovejo tenía "Dos libros viexos de la Vanidad del mundo " (Lohmann 2002: 
764), Por otra parte, el contralO entre Del Río y La H oz cons igna e l pedido de 25 
ejemplares de esta obra. COIl este libro coll/aban asimismo personas como Cristóbal 
Hemál1dez Galeas (Lima, 16/9), Francisco de Ávila, Antonio Dávalos (1582) (Hampe 
/986) , Torres Maldonado (/591) (Ibíd.,) etc. 

197 Dw'ango de Espinosa (Lima , 1603, el mismo ailo de la edición de Madrid), Cristóbal 
Hernández Galeas (Lima, 1619), Pedro de Millachami (1662), contaban con ejemplares 
de este libro. Asimismo se enClIel1lran mencionados tres ejemplares en Wl documento de 
Miguel Méndez (Lima, 1606, Leona rd 1996). 

198 Esta obra , de aUlor prolífico e importante, debió tener acogida en Indias pues Miguel 
Méndez acusa recibo de 27 ejemplares el 5 de junio de 1606 (Leonard 1996). 

/ 99 Se encontraba en el invelllario de libros realizado a la expulsión de la Compwlía (Eguiguren 
1956:358). 

200 Torres / 974, l . 2: 537. 

201 Rodríguez-Sal! Pedro 2000: 1l5. En un trabajo anterior (1995) 110S ocupamos de/tema. 
La sensibilidad de un Jeránimo Nadal en su Historia evangélica en imágenes no distará 
mucho de la de Venegas. 

202 En otro trabajo, actllalmente en prensa, nOS ocupamos del tema. 

203 \1ovelle 1985: 71 . 
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